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AL SEÑOR 



i)o/7 jYíiguel J). guilla 




^J\eeue*Lcló del eutiaua 



¿lúe íe jiUjeda éu éódtiuó, 



e eatiuó 




PERSONAJES 



ACTORES 



DOÑA NICOLÁS A Sua. Valvkbde. 

EMILIA Alybbá de Nbbtosa. 

MANUELA Sbta. Abnau. 

PEPE (36 años) Sb. Zamacois. 

DON HILARIO Riquelme. 

ANTONIO (30 años). Abana. 

CAMARERO Maza. (1) 

CANUTO Riquelme (hijo). 

UN MOZO DE CORDEL.... N. N. 



La acción en Madrid. — Época actual 



li- 



(1) El primer actor y director, D, Alfredo Maza, se ha en- 
cargado del papel de Camarero para el mejor cod junto de la 
obra, y por deferencia al autor, quien, al consignarlo aqui> 
envía á tan distinguido artista el testimonio de su profunda 
gratitud. 
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ACTO PRIMERO 



Bala elegante. ^Puerta al foro y laterales. Balcón primer término de- 
recha (l).— Consolas con reloj y floreros.— Velador en el centro con 
lámpara encendida, timbre y recado de escribir.— Sillas, sofá, bu- 
tacas, etc. 



ESCENA PRIMERA 






Emil. 
Man. 

Emil. 



Man. 
Emil. 



Man. 
Emil. 
Man. 

Emil. 
Man. 
Emil. 



EMILIA y MANUBLA 

¡Manuela! (Llamando.) 
(Dentro.) iVoj! 

¡Qué tardanza! 
¡Las siete y cinco y no viene! 
— ¡Manuela! 

Mándeme usted. 

(Desde el balcón sin reparar en Manuela.) 

jUn hombre tan puntual siempre! 
— ¡Manuela! 

¡Si estoy aquí! 
¡Ah, sí! 

¿Qué es lo que usted quiere? 
¿Has andado en el reló? 
¿Yo? ¡No, señora! 

Parece 
que adelanta. 



(l) Las acotaciones están tomadas del lado del actor. 
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Man . Ed el de arriba 

dieron ha poco las siete. 

Emil. {VamoB! )Si estoy más nerviosa! 

Man. ¿Nerviosa? ¿Pues qué sucede? 

Emil. |Nada! ¡Déjame! 
Man. ¡Yo siento!... 

Emil. Ya te he dicho que me dejes. 

Man. ¿Pongo la sopa? 

(Después de hacer medio mutis.) 

Emil. ¡6i; ponía! 

Man. ¿Come aquí el amo? (ídem, id^ id.) 

Emil. Puen ese 

es el mal, que yo no sé. . 

¿No ves lo que tarda? 
Man. Puede 

que hoy esté muy ocupado 

en la ofícinj. 
Emil. ¡Bien! ¡Vete! 

(Suena la campanilla.) 

¡Gracias á* Dios! ¡Ahí está! 

(Vase Manuela por el foro derecha.) 

l)e fijo, dirá que viene 
del minii^terio; ¡se pasa 
la vida en él! ¡No parece 
sino que un hombre casado 
como él lo está, no se debe 
á la mujer, por lo menos, 
tanto como al Presidente 
del Consejo! 



ESCENA II 

DICHA, PEPE 7 MANUELA 

Man. (Desde el foro.) No es el amo; 

es el señorito Pepe. 
Pepe El mismo que viste y calza. (Entrando.) 

— Hola, chica. (Vase Manuela.) 

Emil. ¿Qué hora tienes? 

Pepe Pero, hermana, ¿no te he dicho 

que mi leló hace tres meses 
que anda, como yo, atrasado 
y marca como Dios quiere? 
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Emil. ¿No has visto á Antonio? 

Pepb ¿Qué paea? 

Emil. Paes nada. Sencillamente; 

qae se marchó al ministerio 
esta mañana á las nueve; 
mandó á las once un volante 
diciéndome: «no me esperes 
á almorzar», y todavia 
no ha vuelto. ¡Si te parece!... 

Pepe ¡Es posible! (ton soma.) 

Emil. [él, señor! 

Pepe ¡Caramba! ¿lis de veras? 

Emil. ¡Créeme! 

Pepe ¡Pues eso es grave, muy grave! 

Emil. ¡Vaya, note hurles P<-pel 

Pepe Ya volverá si es de ley. 

Emil. ¡Si! 

Pepe ¡Tranquilízate y siéntate! 

Emil. ¿En dónde ne h^brá metido? 

Pepe Hi.jfl» ¿dónde ha de meterse? 

jEn la OÍicina! (So Rlentan ) 

Emil. |Ay! ¡Dichosa 

oficina! 
Pepe ¡No te quejes! 

¡Tu marido es un modelo 
de empleadcsl 
Emii. ¡íái! ¡Pues epe 

es el mal! ¡Yo veo que otros 
van á la dticina, y vuelven 
á las dos horas á h^Cf^r 

■. compañía á sus mujere>! 

1^' Pepe Vamos, no seas chiquilln. 

t'. Antonio es nn excelente 

muchacho. El niño mimado 
del ministro, y me parece 
que en la posición que o-^upa... 
¡Digo! ¡Digo! ,Todo un jefe 
de negociado! ¡Así yo 
en el perió<iico, á veces, 
le doy cada bombo!... ¡Y clarol 
¡Estas COI- as le conviennii! 
Nada me cuesta llamarle 
probo, honrado y eminente. 
Mas conste que estos elo^^ios 
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Emil. 
Pepe 



Emil. 



Pepe 



Emil. 
Pepe 



Emil. 
Pepe 



Emil, 



tu marido los merece, 

como merece tener 

— ¡y así Dios se los conserve! — 

una mujer como tú 
. y un cuñado como este. 

¡Que siempre has de ser el mismo! 

¡Dices bien: el mismo siempre! 

Un periodista tronado, 

pero libre é independiente, 

que vive de lo que escribe 

y que escribe lo que puede. 

Mil veces te lo hemos dicho: 
' estás así porque quieres. 

Con tus muchas relaciones 

podrías muy fácilmente 

obtener algún dentino... 

¿Yo un destino? jNi lo pienses! 

Desde que hace catorce años 

un ministro me dio el cese 

porque una tarde de broma 

puse en verso un expediente, 

juré no aceptar destinos... 

digo, á menos que no fuese, 

por ejemplo, una cartera... 

jSíl ¡Pues espera! 

¿Que eppere? 

Eso es lo que eptoy haciendo: 

esperar., hasta la muerte. 

(Emilia se dirige al balcón.) 

¡^*ero, mujer, por Dios santo! 
¡No seas tan impaciente! 
¡Déjame, estoy de un humor!... 
Mientras tu marido viene, 
voy á ver si pongo en orden 
estas noticias... 

(Deja el sombrero sobre la butaca de la izquierda y 
se sienta á escribir en el velador del centro.) 

« lai ece 
»que en el próximo Consejo 
>se tratflrá ..» ¡Lo de siempre! 
«Dícese que hay crisis.» 

(Repasando unas cuantas cuartillas.) 
(Alarmada.) ¡Quél 

¿Que hay crisis? 
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Pepe jEh! ¡No te'alteree! 

No hay tal cosa. 

Emil. Pues entonceg... 

Pbpe Es nuestro teje maneje. 

Hoy lo damos como cierto 
y mañana se desmiente. 
Hija, cuando no hay noticias, 
— y esto á menudo sucede, — 
no hay más remedio, es preciso 
que cada cual las invente. 
Y á proposito, ¿no sabes 
nada nuevo? 

Emil. {Yol 

Pepe *¿No puedes 

darme ninguna noticia 
de bodas ó de banquete?, 
de asesinatos, de robos, 
en fin, de algo que interese? 

Emil . Lo siento, pero yo no 

sé nada absolutamente. 

Pepe Chica, vivís en un barrio 

que es una balsa de aceite. 

(Campaailla.) 

Ebíil. ¡Ahí está ya! ¡Buena riña 

le espera! [Déjale que entre! 

Pepe ¡Jesúsl ¡Los recién casados 

sois lo más impertinenteb!... 



ESCENA III 

DICHOS y ANTONIO 

Ant. ¡Caramba! ¡Gracias á Dios! 

(Entrando.) 

PflPfi Buenas tardes. 
Ant. Hola, chico. 

Emil. Vamos, hombre. ¡Ya era hora! 

Ant. jAy, hijo! ¡Vengo rendido! 

(Se bienta después de haberse quitado el gabán y de 
<lejar el sombrero sobi^ la consola de la izquierda.) 

Emil. " ¿Conque rendido? ¡Me alegro! 

Ant. ¡Gracias! 

Emil. ¡Me alegro infínito! 



\. 
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¡Tienes xinaoficinitis 

insufrible! 
Ant, ¡Si es preciso! 

¿qué he de hacer sino cumplir? 

Hay trabajos urgentísimos... 
Pepe Ya &e lo decía yo... 

(^igae escribiendo.) 

Ant. y luego como el ministro 

me quiere tanto, me encarga 
de todo... 

Pepe ¡Lo que yo digo! 

¡Pues si es el niño mimado! 
¡Tú harás carrera, de fijo! 
Pronto diré en el perióaico: 
«Se anuncia según olmos 
para ocupar la cartera 
de Fomento al conocido 
y notable fiincionari) 
don Aiitonio Marmolillo.» 

Ant. ¡Ay si cayeí-e esa gangw! 

Pero están verdes... 

Pepe Pue.*, hijo, 

no serías el primer 
marmolillo que ha subido 
habta ese puesto. 

Ant. Es posible; 

pero yo á tanto no aspiro. 
Me contento, con que Dios 
me conserve este destino. 

Pepe Teniéndome á mí en la prensa 

no hay quien se atreva contigo. 
¡Al <íUe te deje cesrtnte, 
no lo dudes, lo divido! 

Ant. Gracias. — Ya lo oyes, Emilia, 

podemos estar tranquilos. 
¿Pero qué es esoV ¿qué tienes? 

(Acercándose á ella.) 

Emil. Si crees que no hay motivo 

para estar incomodada... 

Ant. ¿Ks posible? ¿A qué salimos 

conque dudas?... ¡Ya comprendol 

(a Pepe.) 

Todo es porque no la he dicho 
dónde he almorzado. — ¿Verdad? 
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Emil. NO) bí no quieres decirlo... 

Ant, ¡Tonta! ¿Pues no he de querer? 

¡Almorcé... con el ministrol (con énfaets.) 
Emh.. ¿De veras? 

AiíT, ¡Vaya! 

Fepe ¡Eso sí 

que requiere un sueltecitol 

(Escribe.) 

Ant. Quiso que le aconopañara; 

no aceptó noi excusa, y fuimos 
á Por os. I Pues si es el hombre 
más campechano que he viste I 

Pepe (Lee.) «Hoy han almorzado juntos 

en Fornos, según olmos, 
el ministro señor Alvarez, 
y el peñor de Marmolillo.» 

¿Te gusta? (a Antonio.) 

Ant. Perfectamente, 

Por supuesto, yo he querido 
pagar, pero ¡qiúM se opuso 
y no hubo medi<». 

PSPE (Escribe y lee.) «El mioistro 

pagó los cubiertos.» 
Ant. ¡Hombrel 

¡no pongas eso, por Cristol 
Pepe B'ieno, pues pondré otra cosa. 

(Borra lo escrito.) 

¡Bombo ciento veinticinco! 

«Se da importancia al almuerzo, (Escribe y lee*) 

porque en él se han discutido 

asnntos graves que pueden 

influir en los destinos 

de la patria.» 
Ant. Eso no es cierto; 

pero no importa, publícalo. 

— ¡Y no sanéis lo mejoi! 
Emil. ¿Qué? 

Ant. No lo esperas. 

Emil. Pues dilo. 

Ant« Que en justa correspondencia 

supliqué á mi ilustre amigo 

viniera á almorzar mañana 

con nosotros. 
Pepe ¡Chico! ¡chicol 
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Emil. Pero, hombre, por Dios, me pones 

en un grave compromiso. 
Ant. No se apure usted, señora, 

porque todo lo he previsto. 

Ya está encargado el almuerzo, 

y vendrán aquí á servirlo 

de los Dos Cihues. 
Emil. |Ah, vamosl 

Siendo así me tranquilizo. 
Pepe Cuenta conmigo mañana. 

Ant. ¡Claro que cuento contigo! 

jPues no faltaba otra cosa! 

Siendo un banquete político, 

justo es que tenga la prensa 

un representante digno. 
Emil . Hoy comerás con nosotros 

(a Pepe.) 

también. 
Pepe Lo siento infinito. 

Ant. ¡Quédate! 

Pepk No puede ser. 

Emil. Como quieras, no int-istimos... 

Pepe El director me ha encargado 

un trabajo importantísimo 

para epta n< che, y no puedo... 
Ant. Sigues eiendo, por lo visto, 

éifnctofum del periódico. 
Pepe ¡Casi me lo hngo sólito! 

Los rumores, Ihs noticias, 

el folletín, los artí(»ulo8, 

los sueltos, las variedades, 

las Cortes y los novillos. 
Ant. ¡Eres el yunque! 

Pepe Algún día 

me tocará ser martillo. 

Mas no creáis que me quejo. 

¡Tiene esto huh atrhctivos! 

Hoy voy á liacer un trabajo 

concienzudo y detenido 

sobre ¿qué diréi.**? (a Antonio.) ¡Pues, sobre 

la Hacienda española, chico! 

¡Kigúrate tú qué anunto! 

¡Yo que en mi vida he sabido 

lo que es tener cinco duros, 
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hablar de planes rentisticos!... 

¡Pues, nada, echaré millones 

de pesetas tan tranquilo! 
Ant . ¡Y acaso des en la clavel 

I'epe ¡Pued^I jMás como no firmo, 

el director, que es muy largo, 

se lo leerá al ministro, 

y si se lo aprueba es suyo 

y si lo critica es mío! 
Emil. Vaya, se va haciendo tarde 

y yo ya tengo apetito. 

Voy á ver si está dispuesta 

la comida. 
Ant. jAhi ¡sí! es preciso 

que comamos pronto. ¡Ya 

me olvidaba! ¿A. que be perdido 

los billetes? 
Emil . ¿Qué billetes? 

Ant. Sé que te gUMta muchísimo 

la nueva tiple del Keal 

y á un revendedor amigo 

le he comprado dos butacas 

que me han costado un sentido. 

¡Aquí están! • 

fiMiL. ¡Si eres más bueno! 

Ant . Iremos los dos juntitos. 

Digo, si tú quieres... (a Pepe.) 
Pepe No. 

Ant. Es butaca y en buen sitio. 

Pepe Gracias, los inteligentes 

vamos siempre al ParaÍFO. 
Ant. Bueno, pues comamos pronto. 

Emo.. ¡Al punto estarás servido! (vase foro izquierda.) 



ESCENA IV 

PKPE y ANTONIO. Pepe sigue escribiendo 

Ant, ¡Siempre tan trabajador! 

¡Pero hombre, eres un esclavo! 

¿Quieres hncerme el favor 

de descansarV 
Pbpe Pronto acabo. 






M< 
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Aunque la irieión me aburre 
'O resistirme no puedo. 
le han dado orden de que zurre 
al gobernador de Oviedo, 
y aunque no le quiero mal, 
tan bien cumplo lo mandado, 
que hast» le llnmo animal 
en Rentido figurado. 

AnT. ¡Toma! (Dándole nn cigarro.) 

P»PE ¡Al fií», lo terminé! 

Descansemos un ratito, 
porque, amigo, en honor de 
la verdad, lo necesito. 

(Encienden los cigarros y fuman.) 

Ant. Yo también estoy cansado 

de trabajar todo el día. 

¡Y dicen qoe el empleado 

es un vagt»! 
Pepe ¡Tpnteríal 

Razón en e-o te sobra. 

{Nadie te «lenmentirá! 

[Vago e^ 8(juel que no cobra, 

pero el enifli-ado quiAl 
Ant. ¡Ay, Pepe, jamás creí!... 

¡No todo en esto son flores! 

Ya me tienen hasta aquí 

diputados y electores. 
Pepe Ccnseouencia natural 

en quien está en candelero. 
Ant. ¡YaI Pero lo original 

del caso, es que un caballero 

á quien en toda mi vida 

he vÍKto, entra muy ufano; 

me trata do tú en seguida; 

ma aprieta mucho la mano, 

me marea, yo le escucho; 

me soba como á un monote; 

dice que he engordado mucho; 

que me ha crecido el bigote; 

que ha tiempo que me buscaba; 

que soy muy guapo y muy fino, 

y después de todo, acaba 

por pedirme algún destino. 

jNo es extraño que me irrite! 
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Pepe ¡Hijo, la empleomanía! 

Ant. y esta escena se repite 

cuare;nta veces al día. 

]Son tantos los exigentesl 

Y aunque extraños muchos son» 
también, chico» lod parientes 
me dan cada desazóu... 

Pepe ¡Conste que yol... 

Ant. Tú al contrario, 

me haces favores sin tasa. 

¡Pero tengo un tío Hilario 

y una lía Nicolasa! 

Es decir, son tíos míos 

desde que al poder subí; 

pero son un par de tíos 

que valen un Potosí. 

|Su parentesco lejano 

se estrecha de una manera!... 

Y eso que estuve un verano 
en el pueblo, y ni si(juiera 
me saludaron; pero hoy 
por mi cariño se mueren, 

y como dicen que soy 
el sobrino que más quieren, 
todos los días me escriben 
pidiéndome algún destino. 
|8i los pobres se desviven 
por querer á su sobrino!... 
En los diez meses cabales 
que llevo aquí de empleado, 
¡Dios sabe las credenciales 
que mis tíos me han sacado! 
Di una plaza de escribiente 
á un sobrino de mi tía 
y he colocado á Vicente 
en una secretaría. 
Hice auxiliar á Severo, 
á Ramón le di un jnzgado 
y á Hoque le hice portero 
del Ministerio de Estado. 
En Hacienda coloqué 
á un hijo de Robustiana 
y á su hermano lo mandé 
de oñcial quinto á la Habana. 
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Logre trasladar á Rodas 

al marido de Ceciiia, 

jé hice estanqueras á todas 

las viudas de la familia! 

¡Y aun loe grandísimos tunos 

me vienen con pejigueras! 

¿Y qué más? ¡Si sé que algunos 

se han resentido! 

Pepe ¿Es de veras? 

¡Nadie lo hubiera creído! 
¿Resentirse? ¡Bueno es estol 
¡Si el único resentido 
debe ser el presupuesto! 

Ant. Ayer me escribió mi tío 

hablándóme de Canuto. 

Pepe ¿Quién? 

Ant . |Su chico; un primo mío 

que es el muchacho más bruto!... 
Pues ¡pásmate! á ese bodoque 
— ni escribir sabe el muchacho- 
quiere que yo le coloque 
de auxiliar en mi despacho. 

Pepe ¡Nada! ¡no te depesperesl 

¡Mándalos con viento frescol 
¡Mira que fí no te mueres 
de empacho de parentesco! 



ESCENA V 

DICHOS y EMILIA 

Emil. Cuando quieras que comamos, 

á tus órdenes estoy. 
Ant. Sí, sí, comamos. 

£jMIL . (Dándole una carta qr.e estará sobre el velador.) 

¡Ah! toma 
esta carta que llegó 
hace un momento. 
Ant. ¿Una carta? 

una recomendación, 
de seguro. ¡A ver! ¡Pero, hombre! 
¿No te lo decía yo? (a Pepe.) 
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¡Carta de mi tío Hilario! 

¡De fijo, oira petición! 

jNo SHb'e más que pedir! 

fQuerido sobrino: Voy (Lee.) 

á darte...» 
Pepe ;Gomienza dando! 

Ant. Será alguna desazón. 

cVoy á darte una noticia...» 

Pepe ¡Hombre, venga! (Disponiéndose á escribir.) 

Ant. «Sabrás que hoy 

he decidido ir á e.^a 

á tu lado...» ¡Me partió! 

I Eso PÓlo me faltaba! 

«Asi hablaremos mejor 

del destino parn el cinco.» 

¿Pero híis visto? ¡Si es atroz! 

«Cuando recibas mi carta 

ya estaré en Madrid.» ¡Horror! 

¡Emilia! 
Emil. ' ¿Qué? 

Ant. Al punto dile 

á la chica (^ue no estoy 

en caí^a para ninguno. 
Pepe Noticia de sen-^ación: (Escribe.) 

«Hoy ha llegado á e?jta corte 

don Hilari >...» 
Ant. ¡No, por Dios! 

Anda, que puede venir. 
Emil. Que venga el pobre señor. 

Comprende que es un pariente. 
Pepe Emilin lien^ razón. 

¡Un pariente! 
Ani. ¡Aunque lo sea! 

¿Tengo algnn 1 culpa yo 

ae que mi })a Ire ,y mi tío 

fuesen prinío-"'^ ¡No señor! 

¡Que me escriba cartas, pase; 

pero que venj^n, eso no! 
. ¡Bastante me han explotado 

sin deberles ni un favor! 



(a Emilia) 

¡Nada, 



¡Nada, nada, que le digan 
que me he muerto y se acabó! 
Emil. Haces mal; el pobrecito 
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vendrá por un día ó dos, 
y creo... 
Ant. jSi es insufrible! 

(Se oye la campanilla, j 

Pepe ¡Han llamado! 

AÑT. ¡Santo Dios! 

¡Es él! ¡Yo me marcho! 
Emil. {Antonio^ 

¡No hagas eso, por favor! 

No recibirle sería 

una falta de atención. 

HlL. (Dentro.) 

¿En dónde está? 
Ant. ¡Justo, el mismol 

Pepe Corro á tu despacho. Adiós. 

¡Me voy á nrreglar la Hacienda! 

¡Paciencia y resignación! 

(Vase por la segunda izquierda.) 
HlL. ¡Antoniol (Dentro.) 

Emil. Anda, hombre, sal 

á recibirle. 
Ant. ¿Quién? ¿Yo? 

Emil. ¡Tú! ¡Sí! Si es que quieres 

que yo vaya... 
Ant. ¡Bueno, voy! 

(¡Me hadado Dios un carácter!,..) 
Emil. (¡Es de lo más bonachón!) 



ESCENA VI 



ANTONIO, EMILIA y DON HILARIO 



HlL. (Dentro.) 

¡Que yo soy de confianza! 

¿En dónde está ese tunante? (eu el foro.) 

¡Antoñito de mi vida! (Abrazándole.) 

¡Deja, deja que te abrace! 

¡Qué sorpresa! ¿No es verdad? 
Ant, ¡Sí, señor, muy agradable! 

HiL. Si; ya eé que tú no olvidas 

que eres hijo de tu padre. 
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Ant. ¡Claro! 

HiL. Y que tu padre y yo 

éramos primo» carnales. 
Y, es natural, como todos 
tenemos la misma sangre, 
es natural, nos queremosl 
¡Si no puede remediarse! 
— Oye, ¿es esta tu mujer? 

EiniL. Muy servidora. 

HiL. ^ Pues dame 

esos cinco. (Le aprieta la mano.) 

Emil. (¡Ay!) 

HiL. ¡Guapa chica! 

— Mira, vas á dinpensarme 
que te tutee; al fin eres 
mi sobrina, y uo lo extrañes, 
yo soy asi, natural 
y muy franco en los modales 

Emil. Ya veo... — Siéntese usted. 

HiL. láí, sí, que voy á sentarme, 

porque vengo estropeado 
con este dichoso viaje. 
¡Trece horas de diligencia 
no hay cuerpo que las aguante! 

Emil. (Aparte á Antonio.) 

¡Tranquilízate! Ya ves 
que viene sin equipaje. 

(Se sientan los tres.) 

HiL. ¡Canastos! ¡Y vaya un lujo! 

¡Esto sí que es elegant^^! 
¡Cómo se conoce que eres 

?, . lo que eres, un personaje! 

^ ¡Vamos! ¡Te juro que yo 

siento orgullo en abrazarte! (Le abraza.) 

¡Recuerdo que de chiquito 

era éste lo más pillastre! (a Emilia.) 

¡Tenía unas ocurrencias, 

unos dichos y nnas frases! 

La madre, es claro, quería 

que fuese cura, y el padre 

tenía empeño en hacerle 

militar, y este tunante 

decía con mucha gracia: 

— ¡aun me parece escucharle! — 



— 22 — 

«Quiero estudiar pa ministro!» 

|Y ya casi lo ereel 
Ant. ¡Casi! 

HiL. jSi siempre lo he dicho yol 

con tu talento es muy fácil 

llegar á ser... cualquier cosa, 

¡Y nada, chico, adela ntel 

O no hay justicia en la tierra 

ó tú llegas donde nadie. 

Así lo digo en el pueblo; 

y aunque algunos ignorantes 

dicen, que si esto y lo otro 

y si vales ó no vale?, 

yo me he propuesto que vean 

que eres un hombre importante, 

y si consigues que ahora 

me nombre el gobierno alcalde, 

no va á quedar en el pueblo 

quien dude de tí. jCarHpe! 
Ant. (jOtra petición! ¿Tjo vet-? 

jSi este tío es insaciable!) (Aparte á EmUia.) 
HiL. ¿Sabes que me está chocando 

la tardanza? 
Ant. ¿De quién? 

HiL. - ¡Calle! 

¡Es verdad que aun no te he dicho! 

¡Apenas vas á alegrarte! 
Ant. (¡Ay, Dios míol) 

HiL. El caso fué... 

[Cosas nuestras! ¡Un f-rranque! 

Como sabemos que tú 

eres así, de un carácter ^ 

que aunque lo estés deseando, 

por temor de que te falten 

nunca te atreves... 
Ant. ¿\ qué? 

Hit.. ¡a invitarnos! 

AvT. (¡Dios me ampare!) 

HiL. Hemos resuelto venir. 

Ant . ¿Venir? ¿Pero quienes? 

Hii.. ¡Dale! 

Pues yo y Nicolat^a. 
Ant. ¿íái? 

HiL. ¡Y el chico! 
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Ant. ([Virgen del Carmen!) 

¿Y nadie más? 
HiL, Mi sobrina. 

la cagada con Melqiiiades, 

quería venir también, 

pero un catarro muy grande 

se lo impidió. 
Ant* ¿Sí? ¡Qué lástima! 

íAquí podría aliviarse! 
HiL. Le escribiré si tú quieres... (se levanta.) 

Ant. ¡No, no, señor! (¡Son capaces!... (a Emiua.) 

¡Cuando te digo que yo 

voy á hacer un disparatel) 
Emil. (¡Ten calma, por Dios, Antonio!) 

JlIIL. (Volviendo del foro ) 

|Lo dicho! ¡Kxtraño que tarden!... 
Emil. ¿Pero dónde ^e han quedado? 

HiL. A dos pasos de esta calle; 

hablando con Celedonio 

nuestro primo, un comerciante 

que tiene ahí cerca una tienda 

de géneros coloniales. 

Mas como á mí me escocía 

el deseo de abrazarte^ 

no he querido detenerme 

y vine á esta casa á eacape. (campanilla.) 

jPerofhan llamado! ¡Ahí están! 
Ant. (¡Santo Dios!) 

HiL. ¡Vas á asustarte 

cuando veas á Canuto! 

¡Es un muchacho que sabe 

más que Lepe! ¡Es un talento! 
Ant. ¡El talento de su padre! 

jHiL. (Desde la puerta del foro.) 

¡Ellos son! jEhl ¡Por aquí! 

¡Colasa! ¡Chico! ¡Adelante! 
Ant. (Mujer, que te digo que esto 

ya no puede tolerarse.) 
HiL. ;Por aquí! ¡* ou confianza! 

An'i. ¡Sí, si! ¡Que pasen, que pasen! 



f 
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ESCENA VII 

DICHOS, DOÑA NICOLASA y CANUTO con varios bultos, maletas 7 

lios, entre ellos an cesto. Luego un Mozo de cordel con an baúl 

grande y de forma antigua. PfiP£ desde la puerta 

Nic. {Gracias á Dios que litigamos 

á esta casal ;Ya era tiempo! 
Pasa, Canuto, hijo mío. 
¡Jesús! ¡Qué rendida vengo! 
— Hola, ¿Qué tal por aquí? 

¿Cómo estás? (a Antonio.) 

Bien, ¿eh? ¡Me alegro! 
— Hilario, toma esV^s líos. 

(Le da los que trae. Hilario los va colocando sobre los 
muebles.) 

— ¿Sabes, chico, que te encuentro 

muy pálido? (a Antonio.) 

Ant. fEs la emoción! 

HiL. ¡Clarol ¡La emoción de vernos! 

Nic. ¿^^^* será tu mujer? 

Emil. Si, señora. 
Nic. ¡Dame un beso! 

(Va á dársele y se detiene ) 

Oye, ¿te pintas la caía? 
Emil. ¡Señora! • 

Nic. Pregunto esto 

porque como aquí vosotras 

os embadurnáis de yeso 

y á mí esas cosas me dan 

un aseo tal que no puedo... 

¡Pero, no! Veo que tú 

tienes el cutis tan fresco 

como yo (La besa ) Ci écme, hija, 

lo natural es lo bueno. 

¡Jesús! ¡Vengo reventada! 

Déjame tomar asiento. 

(Se sienta en la butaca sobre la que habrá dejado Pepe 
su sombrero.) 

Ant. (Armémonos de paciencia 

que esto no tiene remedio ) 

(se sientan todos menos C anuto, que permanece en pie 
y cargado con varios bultos ) 
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Nic. Pues ya hace más de dos horas 

que DOS apeamos; pero 
DOS encontramos ahí cerca 
con un primo... 

Emil Ya sabemos. 

Nic. ]Es el hombre más pesado, 

más preguntón y más tercol 
¡Una hora y media nos tuvo 
de plantón! (Y después de esto 
quería que nos quedáramos 
en su casa! 

Ant. ¿Sí? 

Nic. ¡Qué empeño! 

jFigúrate tú si yo 
iba á aceptar! 

Ant . Pues yo siento 

que ese primo tome á mal... 
Y conste que no me ofendo; 
si quieren ustedes ir... 

Nic. ¡Quita, por Dios! Nuestro objeto 

es venir á vuestra casa, 
no á la de un pobre tendero 
que huele á jabón y aceite 
que no hay por donde cogerlo. 
Con ciertos parientes, ¡vamos! 
no transijo, ¡lo confieso! 

Ant, ¡Dice usted bien, sí, señora! 

¡Yo á algunos los aborrezco! 

Nic. ¡Vaya con don Antoñito! 

Pepe (Desde la puerta.) 

(jHa venido, á lo que veo, 
J. toda la familia; ¡Pobre 

y Antonio! ¡Le compadezco!) (se retira.) 

Nic. De fijo que no esperabais 

esta sorpresa, ¿no es eso? 

Este había decidido 

el lunes venir á veros 

él solo; pt ro yo dije 

que lo mejor y n ás puesto 

en razón era venir 

los tres, ponqué yo comprendo 

que ésta, (Por Emilia.) como es natural^ 

tendría muchos deseos 

de conocernos. 
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Ant. ¡Muchisimos! 

Siempre me estaba diciendo: 

¿cuándo vendrán por aquí 

esos tíosf 
Nic. Lo agradezco. 

¡Pues aquí nos tienef ya! 
Ant. ¿y acaso por poco tiempo? 

Nic. ¡Sólo por un mes ó dosl 

Ant. (¡Gran Dios!) ¿Nada más? ¡Protesto! 

¡Tienen ustedes que estarse 

en Madrid un año entero! 
Emil. (¡Qué dice!) 

HiL. ¡No puede ser!... 

Ant. ¡Pues nada! ¡Ni un día menos! 

|No permitimos que ustedes 

nos abandonen tan presto! 
Emil. (jPero, hombre!...) (a Antonio.) 

Ant. (a EmUia.) (Voy á ver si 

los aburro á cumplimientos!) 
Nic. ¡Canuto! 

Can. ¡Mande usted! 

Nic. Hijo, 

por Dios, quítale el sombrero. 
Can. ¿Cómo me lo he de quitar 

si con los bultos no puedo? 
Nic. Dice bien el pobrecito. 

¿Qué haces tú que le estás viendo? 

(a Hilario.) 

¡Jesús! iHonobre más inútil! 

(Don Hilario recoge los bultos que tiene Canato.) 

A ver, dame acá ese cesto. 

(Hilario se lo da.— Canato se sienta al lado del ve- 
lador.) 

Un regalito que os traigo; 
no vale nada, un recuerdo. 
Ant. (¿Quesera?) 

NlC. ¡Son como puños! (Abre el cesto.) 

¡Mira, mira! 
Ant. (¡Santo cielo!) 

¡Bellotas! 
Emil. (¡Vaya un regalo!) 

Ant. ¡Son los líos más atentos!... 

¡Es un obsequio finísimo! 

¿Verdad que es un gran obsequio? 
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(a Emilia.) 

¡Figúrate túI ¡Bellotae! 

¡que es un fruto tan... selecto 

y tan escasol 
HiL. ;Quiá« escario! 

Pues si hay este año en el pueblo 

tal abundancia que andan 

las bellotas por lo.s suelos. 
Nic. (jAnimall) (a Hilario.) 

Ant. Pues á pesar 

de todo lo agratiecemos. (suena la campaniUa.) 

Nic. Han llamado; mira á ver (a miario.) 

si es ese... 
Ant. (¿Qué?) 

HiL. (va al foro.) ¡Voy Corriendo! 

Ant. Diga usted; (a Kicoiasa.) ¿ese es algún 

pariente? 
Nic. ¡Quiál ¡No por cierto! 

Es el mozo que nos trae 

el baúl. 
Ant. (¡De mal en menos!) 

HiL. I Por aquí, con cuidadito! 

(Entra el mozo con el baúl y Manuela con una pal- 
matoria.) 

Emil. Que lo coloque allá dentro. 

(indica puerta segunda derecha.— Vanee Manuela y el 
mozo, que vuelve en seguida sin el baúl.) 

Ant. (¿No decías qne venían 

sin equipaje?) (a Emilia.) 
Kmil. (a Antonio.) (¡Ya veol) 

Nic. Si te has creído que yo 

i traía so' o lo puesto, 

y. te has engañado, que traigo 

vestidos de mucho mérito, (a Emilia.) 

No sólo en Madrid ge viste; 

hija, también en el pueblo 

sabemos ser elegantes, 

y yo tengo fama de ello. 
Emil. |4b, no lo dudu! 

Nic. Traigo un 

vestido color de cielo 

encapotado con unos 

lazos verdes en el pecho, 

y unas caídas moradas 
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y unos recogidos negros 
y unas bandas amarillas 
y unas cintas y upps flecos, 
que siempre que me lo pongo 
llamo la atención. 

EmIL. ¡Lo creo! (Se levanta.) 

¿Ustedes querrán comer? 
Nic. Pues claro está que queremos. 

HiL. ¡Pero oye, con confianza 

y nada de cumplimientos! 
Nic. ¡Déjala, que ella sabrá 

lo que ha de hacer! (a HUario.) 

(Emilia sueua el timbre que hay en el velador (ícl 
centro. Canuto, que está distraído, se asusta.) 
Can. (Dando un salto.) ¡Ayl 

Nic. ¿Qué es eso? 

EmIL. (Riéndose.) 

¡Pues que el chico se ha asustado 

con el timbre! 
Ant. (¡Qué zopenco!) 

Nic. No te asustes, hijo mío. 

¡Es lo más vivo de genio! 

I Ya verás cuando le tengas 

(Manuela entra y recibe órdenes de Emilia.— Vase por 
el loro.) 

contigo en el ministerio, 

porque supongo que lú 

le alcanzarás un empleo! 

Ya que has colocado á tantos 

tu primo no ha de ser menos. 
Ant. ¡Calle usted! ¡Siendo tan listo! 

¡No faltaba masl 
Nic. ¡Te advierto 

que es una alhaja que escribe 

que es un primor! ¡Qué floreos! 

¡Y hace unas rúbricas!... 
Ant. ¿Sí? 

(jComo no le coloquemos 

de ordenanza para que eche 

rúbricas en el brasero!) 
Nic. De sueldo no quiero hablar. 

Ant. ¡Ahí dice uí^ted bien, no hablemos, 

porque no hemos de reñir 

por mil duros más ó menos. 



Nic. ¡Otracüsal 

Ant. (iQué mujer!) 

NlC. (a Hilario.) 

¿Le has hablado ya de aquello? 
HiL. ¿De cuálo? 

Nic. ¡De la alcaldial 

Ant. ¡Ah, sí! En cuanto entró. 

Nic. Me alegro. 

Pues quiero que me le nombres 

alcalde. 
Ant. Le nombraremos. 

Nic. Y no es por este, porque este 

no sirve ni para eso. 
HiL Muchas gracias. 

Nic. Es que yo 

estoy picada hace tiempo 

con la alcaldesa, que es una 

mujer con la que no puedo, 

y parece lo más justo 

que siendo tú del Gobierno 

no haya más autoridad 

que tu tía en todo el pueblo. 
Ant. jDice usted perfectamentei 

¡Vaya si le nombraremos! 

¿Qué me pedirán ustedes 

que yo no cumpla al momento? 
HiL. ¿Lo ves, mujer? ¡Pues si vale 

epte chico más dinero!... 

¡Déjame darte otro abrazo? 

(i e abraza fuertemente.) 

Nic. Oye, sobrino, deseo 

antes de comer limpiarme 
el polvo. ¡Nos hemos puesto 
perdidos! ¡Jesús, qué viaje! 
¡Recoge tú esos trebejos! 

(a Hilario indicándole los bultos y líos.) 

EiMiL. Pues este es su cuarto, pueden 

pasar. Todo está dispuesto. 

(Puerta segunda derecha.) 

Nic. Anda, hijo mío. 

Can. Ya voy. 

HiL. Ayúdame á llevar esto. 

(á Canuto indicándole los varios líos que están sobre 
la consola j las sillas. Al recoger uno de ellos tropieza 
con un florero y lo tira al suelo.) 
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Todos ¡Ay! 

Nic. ¿Qué ha sido? 

Ant. ¡Nadal ¡Nadal 

No asustarse; es un florero. 
> Aun queda el otro. ¿Qué importa? 

HiL. ¡Fué sin querer! :á Antonio.) 

Ant. Lo sospecho. 

(iNo faltaba más riño 
que hubiera sido queriendo!) 

(Vanse Nicolasa, Canuto é Hilario.) 



ESCENA VIII 

ANTONIO y EMILIA; luego, PEPE 

Ant. jVamos á veri ¿Te parece 

que hay razón ó parentesco 
que me obligue á soportar 
á unos tíos tan groseros? 

Pepe (Desde la puerta segunda izquierda.) 

¿Se ha marchado 1h langosta? 
Ant. ¡Sí, marchr<r! ¡estamos frescos! 

(Pepe coge el sombrero de Antonio tomándolo por el 
suyo.) 

Emii. ¡Piensan estarce en Madrid 

un mes ó dob! .. 
Ant. ¡Lo que es eso!. . 

Pepe Chico, sea enhorabuena, 

y ofréceles mis respetos. 
Ant. ¡Hombre, déjame por Dios, 

que tengo un humor más negro!... 

Las ocho y cuarto y estamos 

sin comer por culpa de ellos. 

¡Adiós función de la ópera! 
Emil. Vé tú solo, yo me quedo. 

Ant , (sacando los billetes.) 

¡Diez (i uros Jas do'^ butacas! 
¡Qué lástima de dinero! 

(Va á romperlos.— Pepe se los quita de la mano.) ^ 

Pepe ¡No! ¡No los rompas! Me sirven 

para hac r un gran obsequio. 
Se las daré á mi patrona. 
(¡Así, como así, le debo 



Ir: 
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dos meses! ¡Digo, cuando ella 

se vea en butaca! ¡Cielos! 

¡Me va á mantener de balde 

otros dos meses lo menos!) 
Ant.. y vamos á ver: mañana 

vendrá el ministro al almuerzo. 
Pepe ¡Hombre, es verdad, eso es grave! 

Ant, ¿Que si es grave? ¡Por supuestol 

¡Querrán almorzar con él 

y eso yo no lo tolero! 
Pepe ¡Pues os vais á divertir! 

Ant. ¡Dios mío! ¡Esto más! 

(viendo el sombrero sobre el qae se habrá sentado 
doña Nicolasa) 

Emil. ¿Qué es elloV 

Ant. ¡Pues qué ha de ser! ¡Mira! 

(Enseña el sombrero completamente apabullado.) 

Pepe ¡Chicol 

¡En qué estado te lo han puesto! 
¡Parece un acordeón! (Riéndose.) 

Ani . ¡Sí, búrlate! 

Emil. ¿Y tendrá arreglo? 

Pepe ¿Qué ha de tener? (viéndolo.) ¡Caracolesl 

Ant . ¿Qué pasa? 

Pepe ¡Si es mi sombrero! 

(Antonio y Emilia se ríen.) 

Ant. ¿De veras? 

Pepe ¡Claro que sí; 

y este el tuyo! (Dándoselo.) 

Ant. ¡Pues es cierto! (Riéndose.) 

¡Ríete ahora! 
Pepe ¡Un demonio! 

¿Cómo salgo yo con esto? 
Ant . ¡Lleva el mío! 

Pepe ¡No me sirve! 

¡Nada, no hay medio! — ¡Reniego 

de tus tíos! ¡Mas te juro 

que esta me la pagan! 

(Gran estrépito dentro.) 

Emú.. ¡Cielos! 

Ant. ¡Cataplum! 
Emil. ¿Qué habrá pasado? 

Pepe ¡Vaya! ¡Abur! ¡Ahí queda eso! 

(Vase corriendo por ol foro.) 
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ESCENA FINAL 

EMILIA, ANTONIO y DOÑA NICOLÁS A, HILARIO y CANUCO, que 
salen riéndose á carcajadas. Lucro MANUELA 

Ant. ¡Calle! ¿Y se ríen ustedes? 

HiL. jClaro! 

Ant. ¿Qué ha sido ese estrépito? 

HiL. ¡Pues nada, una distracción! 

Que vi una luz, y creyendo 

que era una ventana, ¡zas! 

me metí por un espejo. 
Ant. (¡Gran Dios!) ¿Y se ha hecho usted daño? 

HiL. ¡No! ¡Nada! 

Ant. ¡Cuánto me alegro! 

HiL. ¡Si ha sido con la cabeza! 

Ant. ¡Ah! ¡Ya! ¡Entonces lo comprendo! 

Man. (Desde la puerta del foro.) 

¡Ya está la comida! 
Nic. ¿Sí? 

¡Vamos, que yo desfallezco! 

¡Estoy desde esta mañana 

sin tomar más alimento 

que un poquito de jamón 

y un poquito de carnero, 

y un poquito de tortilla, 

y otro poquito de queaol 
HiL. (¡No hay comida que le baste!) (a Antonio.) 

Ant. (i^aya, pues es un consuelo!} 

Nic. ¡Ea! ¡á comer! ¡Anda, chico! 

HiL ¡vSí, á comer! Y luego iremos 

todos juntos al café, 

y luego al teatro, y luego... 
Ant. ¡Justo! Y luego... (¡al viaducto!) 

HiL. ¡Pero cómo nos queremos! 

(Hilarlo abraza á Antonio, y Nicolasa á Bmilia.— Anl' 
mese todo lo posible el final.) 



FIN DEL ACTO PRIMERO 



.-*S5@üa.^.£¿®ft»^ 



s^jít^Ts 






ACTO SEGUNDO 



Comedor elegante.— Balcón al foro.— Paertas laterales.— A los lado» 
del balcón dos aparadores.- En el centro una mesa dispuesta para 
cuatro cubiertos. 



ESCENA PRIMERA 

OAMAKBBO, de frac y corbata blanca, y MANUELA, acabando 

de poner la mesa 

Cam . ¡Ya está todo! 

Man. * ¡Ya era tiempo! 

Cam. (¡Qué muchacha tan bunita!) 

¡Pichona 1 (Abrazándola.) 

Man . (Rechazándole.) | Quítese usted! 

Cam» VaniuH, non ^eas arisca, 

t que nunca te habrá abrazado 

r} una persona tan fina. 

f ' Man. ¡Digo! ¡Kl mozo de una fonda! 

¡Vaya un personaje! 
Cam. ¡Mira 

como hablasl ¡Yo non soy mozu! 

¡Soy camareru! 
Man. (con soma ) ¡Ah! ¡No habla 

reparado! ¡Usted dispense! 

¡La cosa ya es muy distinta! 

¡Ahí es nada! ¡Un camarero 

de Ijo% dos Oansosl ¡Qué risa! 
Cam. ¡No son gansos, que son cisnes! 

8 



1.1 
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Man. Es igual, de la familia. 

Cam . Bien; lo serán de la tuya, 

porque lo que es de la mía... 
Man . Cuidado que no se manche 

el futraque cuando sirva, 

porque sería un dolor... 
Cam. ¡Cucinera, á la encinal 

Man. ¡No quiero! 

Cam . ¡Desvergunzada! 

Man. jGallegol 

OaM . (viendo salir á Emilia puerta primera izquierda.) 

|La señurital 

MaN: (Bajo tal Camarero.) 

¡Si no fuera por lo que es!... 
Cam. ¡Antipática! 

Man. ¡Eetantigua! 

(Vase Manuela puerta segunda derecha, que es la que 
se supone entrada de la calle.) 



ESCENA II 

CAMARERO y EMILIA 

Emil. ¿Está todo? 

Cam. ¡Sí señora! 

Faltan algunas cupitas; 

perú estarán... 
Emil. Déme usted 

el menú, 
Cam . Voy en seguida. 

(Coge una tarjeta de la mesa.) 

Tómelo usted. — Ks lo mismo 
que el que serví hace ocho días 
en casa de un diputado 
de esus de la mayuría. 
¡Buena persona! ¡Me dio 
cuatro duros de prupina! 

Emil. ¡Es bastante! (Acabando de leer.) 

Cam. ¡Sí señora! 

Pues por eso lo decía. 

¡Ochenta reales! 
Emil. No es eso. 

Yo me refiero á la lista. 



Ib. 

I ■ 
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Cam. ¡Ahí I Ya!— Voy con su permiso.,. 

£!mil. Vaya usted. 

Cam. , Para servirla. 

(Vase puerta segunda izquierda.) 

ESCENA III 

EMILIA, 7 en seguida PEPE, puerta segunda derecha 

Emil. Con esto y con que no venga 

el ministro... 
Pepe Buenos días. 

Emil. Hola, Pepe. 

Pepe ¿Dónde está 

esa dichosa familia? 
Emil. No está en casa. 

Pepe Lo celebro. 

Bmtl. y yo también. 

Pepe (Enseñándole el sombrero muy planchado.) 

|Mira, mira! 

|Me ha c «stado dos pesetas! 

¡qué flamantel ¡y cómo brilla! 
JBmil. ¡Ha quedado nuevo! 

Pepe ¡Claro! 

¡Como que lo es! Todavía 

no tiene dos años... 
Emil. ¡Digo!... 

Pepe ¡Soberbia mesa! ¡Magnifica! 

¡Mas lo merece el ministro! 
Emil. y mi hermano el periodista. 

Pepe El caso es que yo no puedo 

asistir. 
Emil. ¿Que no? 

Pepe Venía 

precisamente á decíroslo. 
Emil. Pero, hombra... 

Pepe Tengo una cita 

y siento... Pero no imparta, 

voy á copiar en seguida 

el menú, y hoy mismo haré 

una reseña expresiva... 

¡Hombre, aceitunas! Me muero 

por las aceitunas, chica, (come algunas.) 



• — 36 — 

Diré que ha sido un banquete 

de transcendencia política 

y que has hecho los honores 

con suma galantería. 

]Calle! I Y sardinas de Nantes! 

¡Me muero por las sardinas! (come.) 
EifiL. ¡Cuánto siento que no vengasl 

Pepe Mis ocupaciones, hija. 

¡Hombre, pepinillos! 

EmIL. (Dándole uno.) Toma. 

Pepe ¡Caracolesl jCómo pica! 

Emil. Así te despertará 

el apetito. 
Pepe ¡Ay, Emilia! 

¡Mi apetito tiene insomnio! 

¡No se ha dorniido en la vida! 

¿Qué es a(¡uello? ¿Salchichón? 
Emil. ¿Quieres? 

Pepe ¡Venga una rajita! (se la come.) 

El salchichiSn me entusiasma 

á pesar de la triquina. 
Emil. Vamos, quédate a almorzar. 

Pepe Con gusto me «quedaría, 

pero necesito ir 

á caza de unas noticias, 

y además, ¡'|ue ya he almorzado! 
Emil. ¿Sí? ¡Pues n^•.die lo diría! 

Pepe ¿Y Antonio? Ese de seguro 

se habrá ido á la oficina, 
Emil. ¡Quiá! ¡Corriendo por ahí 

con el tio y con la tía! 
Pe PE ¡Vamos! jLe han cogido de 

dceronel ¡Pobre victima! 
Emil. ;A las seis de la mañana 

salieron de casa! 
Pfpe ¡Atiza! 

Emil. ¡Hemos pasado una noche!... 

Pepe ¡Lo creo! 

Emil. ¡Qué bien decía 

Antonio! ¡Son int^ufribles! 

¡Tienen unas groserías! 
Pepe 8i con parientes así, 

tan necios como egoístas^ 

sanguijuelas del cariño 
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y estorbos de las familias, 




es necesario tener 


Emil. 


entereza y energía. 

¡Nada de contemplaciones! 

]Eso es lo mejor, Emiiial 

¿Qué hemos de hacer si no quieren 

marcharse? 


Pepe 


¡Qué tontería! 




¡Si no se van se les hecha! 


Emil. 
Pepe 


¡Ya! ¿Pero cómo? 

Pues, hija, 




el cómo no se me ocurre 




pero yo los echaria. (suena la campanilla.) 


Emil. 


Llaman. (Va puerta segunda derecha.) 


Pepe 
Emil. 


¿Quién es? 

Es Antonio. 


Pepe 


¿Sólo? 


Emil. 


¡Solo! ¡Estoy tranquila! 



ESCENA IV 

• DICHOS y ANTOMO, que llega Jadeante 

Ant. ¡Aj^ Emilia de mi alma! 

¡Pepe de mi corazón! 
jNo podéis imaginaros 
lo fatigado que estoy! (se sienta ) 
jY gracias que al fin me veo 
libre de esa plaga atroz! 
jJesúsl ¡Lo que yo he corrido 
por esas calles! ¡Qué horror! 
La Castellana, el Hipódromo, 
el panorama del Dos 
de Mayo, J^ tocha, el viaducto, 
la Moncloa, la estación 
del Norte, de allí al Retiro, 
luego á la í^uerta del Sol, 
el Saladero, Palacio, 
San Gil, la Plaza Mayor, 
el barrio de Pozas y el 
Portillo de Gilimón. 
Correr más en menos tiempo 
no es posible. 
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Pepe iNo Feñor! 

Ant, ¿y tú no sabes lo que es 

andar con paletoi^? 
Pepe ¡No! 

Ant. jPues, chico, es una delicia! 

¡qué sustos! ;qué agitación! 

« — [Cuidado! — ¡Quítense ustedes! 

¡Por aquí! — ror allí no! 

— ¡De prisa! ¡Sin aturdirse! 

— ¡Sepárense ustedes dos! 

— ¡Ciiico, que viene el tranvía! 

— {Ojo! ¡con ese simón!» 

Y porque un coche de plaza 

á mi primo atropello 

sin hacerle daño, armaron 

escándalo tan feroz 

que si no es por mí los llevan 

de fijo, á la prevención, 
Pepe ¡Pues, hombre, haberles dejado! 

¡Allí estarían mejor! 
Ant. ¿Pues y las diez mil preguntas 

que hacían sin ton son? 

— ¿Quién es aquel militar? 

— ¿Por qué está allí aquel reló? 

— ¿Quién es aquella señora 

que está asomada al balcón? 

— ¿De quiéy es aquella cai-a? 

— ¿Por qué corre aquel señor?..* 

¡Cómo si JO conociera 

á toda la población! 

— ¡En todos puntos veían 

títulos y hombres de pro 

y sufrían cada plancha 

y cada equivocación! 

¡A un bombero de la villa 

mi tío le saludó 

creyéndole un personaje!... 
Pepe ¿De veras? 

Kmil. ¡Pobre señor! 

Ant. ¡Mas yo todo lo aguardaba 

con la paciencia de Job! 

Lo que quiero — me decía — 

es que no sepan que hoy 

almuerza el ministro en casa; 







¡que vean á 8U sabor 

á Madrid y que se pierdan 

por esas calles de Dios! 
Emil. ¿Pues donde los has dejado? 

Ant. En el Bazar de la Unión; 

les dije: «espérenme aquí 

que en seguida vuelvo yo.» 

Y eso quiero, que me esperen 

lo menos basta las dos. 

¿Todo está dispuesto? 
Emil. Todo. 

Pepe Es un menü comnCilfaut 

Ant. En cuanto llegue el ministro 

— ¡ya deseándolo estoy! — 

almorzaremos tranquilos 

en paz y en gracia de Dios, 

sin parientes importunos! 
Pepe ¡Te advierto que yo me voy! 

Ant. Oye, que en lo de parientes 

no creas (jue hay alusión. 
Pepe No, ya lo sé 

Ant, Ya tú sabes 

que te quiero. 
Pepe \^i es que yo!... 

Ant. Te he dicho mil veces que eres 

mi hermano del corazón. 
Pepe Bien hombre, pero es el caso 

que necesito... 
Ant. ¡No, no! 

Tú almuerzas hoy con nosotros 

aunque riña el director, 

y si te dejan cesante 

no te importe, aquí estoy yo. 
Pepe Gracias. 

Emil. ¡Así! No le dejes. 

Alnt. ¡Dejarlo en esta ocasión! (campánula.) 

¡Han Uamadi.! — ¡Su excelencia! 

¡Salgo á recibirle! 

(Se oyen dentro las voces de doña Nicolasa é Hilario.) 

¡Horror! 
¡Los tíos! 
Emil. ¡Yo me retiro! 

Ant. ¡Yo me escurro! 

Pepe (¡Yo me voy!) 



jf 
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(Antonio se ya precipitadamente puerta segnnda ix- 
qnierda. Emilia por la primera izquierda, y Pope se 
oculta tras el portier de la puerta segunda derecha, y 
desaparece en cuanto entran doña Nicolasa y familia.) 



ESCENA V 

DOÑA KICOLASA, DON HILARIO, CANUTO y MANUELA. Antonio 
y Emilia oyen toda la escena desde la puerta 



HlL. 


¿Cooque dices que ha venido? 


Man. 


Ha venido, sí señor. 


Nic. 


¿Hace mucho? 


Man. 


Hace nn momento. 


Nic. 


¿No te lo decía y ? (a miarlo.) 




¿A qué esperarle? Kl acaso 




tendrá alguna ocupación. 




y además, que como es hora 




de almorzar.. . 


HlL. 


(Mirando la mesa.) ¡Vaya un primor! 




¡Qué lujo! 


Man. 


Hoy tienen ustedes 




un almuerzo de mistó. 


HlL. 


¿De mistó'? ¿Y qué es eso? 


Man. 


¡Vamos, 




que es muy bueno! 


HlL. 


¡Sí! ¡Ya estoy! 


Man. 


¡Hay seis platos de la fonda! 


HlL. 


¡Seis platos! 


Man. 


¡De lo mejor! 


HlL. 


(a Nicolasa.) 




¡Como ayer dije que tú 




comías de un moilo atroz!... 


Nic. 


' ¡Nos tratan como se debe; 




ó somos tíos ó no! 


HlL. 


Pero, ¿á qué el lujo? Al fin somos 




de casa. ¿Verdad? (a Manuela.') 


Man. 


Si es que hoy 




viene á almorzar el minitítro. 


Nic. 


¡Eh! 


HlL. 


¿Qué dices? 


Man. 


Bí, señor. 



ÉL 
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Nic. ¡Que viene el ministro! 

Man. ¡Vaya! 

(Vase puerta segunda derecha.) 

HiL. ¡Nicolasal 

NíC. {Hilario! 

Mil. i Yo 

no sé qué siento! 
Nic. ¡Dios mío! 

I No esperaba tanto honor! 
HiL. ¡Almorzar con un ministro! 

ííic. iClaro! ¡Antonio le invitó 

para poder presentarnos 

con más franqueza! — ¡Ay! ¡Y estoy 

vestida a&í! — Vamos pronto 

á ponernos lo mejor. 

¡Hijo mío, anda á arreglarte! 

(a Canuto.) 

jQue es muy tarde! (a Hilario.) 
HiL. ¡Ya! ¡Ya voy! 

!Nic, ¡Cuando sepa la alcaldesa'... 

¡le da la gran desazón! 
HiL, ¡Dios mió! ¡De esta me nombra 

lo menos gobernador! 

(Vanse los tres puerta primera derecha.) 



ESCENA IV 

EMILIA y ANTONIO 

Ant. ¡Ya has oído! 

Emil. ¡í^í! ¡Ya he oído! 

Ant. ¿Qué hacer?... 

Emil. ¡No me ocurre nada! 

Ant. ¡Esa bestia de ciiadn! 

¿Por qué no le habré advertido?... 
Emil. ¡Ya no hay remedio! ¡Paciencia! 

Ant. ¡Yo aguanto, pero no tanto! 

Emii . Pero hombre... 

Ant. Esto no lo aguanto 

porque es una inconveniencia. 

(e1 Camarero entra con dos botellas que coloca sobre 
uno de los aparadores, y vase puerta segunda derecha.) 
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¿Cómo presento, mujer, 
al ministro esta familia? 
¡Si no puede ser, Emilia! 
¡Vamos! ¡Si no puede serl 
¿Y cómo echarles de casa? 
¿Cómo la cuestión afronto? 
¡Sólo por ser yo tan tonto 
me pasa lo que me pasa! 
jSi Pepe tiene razón! 
¿Por qué no habié yo dejado 
que los hubieran llevado?... 

Emil. ¿a dónde? 

Ant. i a la prevención! 

Emil. ;Por Dios, pueden escuchar! 

Ant. ¡Que escuchen! ¡I o digo en serio! 

— Voy corriendo al ministerio 
á ver si puedo evitar 
que venga... jE- indispensable! 

Kmtl. ¿Qué vas á decir? 

Ant. |No sé! 

¡Cualquier coea!... inventaré 

una mentira a* eptable. 

Diré con sincfddad 

y con discuif able audacia... 

¡que he tenido una desgracia 

de familia! ¡Y es verdad! 

¡Y tú verás todavía 

si de esta far^a en desquite, 

por evitar un convite 

me gano una cesantía! 

(Vase puerta seganda derecha. Pausa corta.) 



ESCENA V 

EMILIA 

¡Pobre Antonio! ¡Y está lleno 

de razón! ¡Cierto que sí! 

¡Si con parientes así 

no se puede t^er tan bueno! (va ai balcón.) 

¿Un carruaje? ¿Si será? 

¡No! ¡No es ese pu carruaje! 

(^Sigue de espaldas á la escena.) 
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ESCENA VI 

DICHA y DON HILARIO, de etiqueta 

HiL. (jPues señor, con este traje 

puedo presentarme ya!) 

(viendo á Emilia.) 

. ;No hay quien me ponga una tacha! 
¡Veré si á Emilia le gusto! .. 
¡Sobrina! 

(Dándole una fuerte palmada en el hombro.) 

Ebul. (¡Jesús! ¡qué susto!) 

HiL. ¿Eh, qué tal? 

Emil. (¡Vaya una facha!) 

HiL. ¡Ya no soy el tío de antes! 

¡Y qué callado teníais 
lo del banquete! ¿Queríais 
torprendernos, eh? ¡Tunantes! 
¡Pues os habéis fastidiado! 
¡Lo hemos descubierto! 

Emil. ¡Ya! 

HiL. ¡Chica! ¡Este convite está 

perfectamente pensado! 
Viniendo el ministro aquí 
y comiendo todos juntos, 
le hablaré de mis asuntos 
yo mismo. 

Emil. ¡Claro que si! 

HiL. ¡Qué sobrinos! ¡Si no hay otrosí 

¡Bien puedo vanagloriarme! 
¡Ganas me dan de quedarme 
todo el año con vosotroe^! 

Emil. ¿Sí? (¡Pues eso nos faltaba!) 

HiL. ¡Qué cachaza! ¡Voy á ver 

en qué piensa esa mujer! 

(Va puerta primera derecha.) 

¡Nicolasa! 
NlC. (üentpo.) ¡Voy! 

HiL. ¡Acaba! 

Nic. ¡Hombre, ya voy! (Dentro.) 

HiL. ¡Que si quieres! 
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Emil. (¡Ay Dios! |3e estará vistiendol) 

HiL, Ya verás; se está poniendo 

de veinticinco alfileres. 



ESCENA VII 

DICHOS, DOÑA NICOLASA y CANUTO, ridicalamente restidos 

Nic. I Vamos! ;Ya hemos conoluídol 

Emil. (¡Santo Dios! ¡Qué mamarracho!) 

Nic. No te atortolee, muchacho. 

(a Canuto.) 

— ¿Qué te parece el vestido? 

(a Emilia.) 

Emil. ¡Que es muy hermoso! (¡Dios justo!) 

Nic. Yo de modas no me fio. 

El adorno es gusto mío. 
Em l. Fues tiene usted muy buen gusto. 

HiL. |No lo hacen mejor en Francia! 

Nic. ¡Muy sencillito! 

Emu. ¡Ya, ya! 

Nic. ' En la sencillez entá 

la verdadera elegancia. 

Emil. (pugnando por reírse.) 

(¡Me marcho; estoy en un brete! 

I No me puedo contener!) 
HiL. ¿Nos dejas? 

Emil. Tengo que hacer. 

jMe voy á mi gabinete! 

(Vase riendo por la puerta segunda izquierda.) 

ESCENA VIII 

DICHOS, menos EMILIA 

Nic. Oye, ¿has observado? 
JIiL ¡Qué! 

Nic. Que esa chica me ha mirado 

de un modo, asi. . 
HiL I No he notado! 

Nic . Pues yo al punto lo noté. 

HíL. Mujer, no busques rencillas. 
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Nic. ¡Si es envidia! 

HiL. ¿Envidia? 

Nic. ¡Sil 

¡Estas muchachas de aquí 

son lo más envidiosillas! 
HiL. Mira que puede llegar 

el ministro, y aun no sé 

si se le trata de usté 

ó cómo le he de tratar. 
Nic. ¡Pues la cosa es sencillísima! 

¡Qué falta de inteligencia! 
HiL. jAh, vamos, sí! ¡De vuecencia! 

JSic. I No, señor; de su ilustiísima! 

¡A}'! ¡Si no fuera por mí! 
HiL ¡Yo de estas cosas no entiendul 

Nic. Pues ya te irás instruyendo. 

Por fortuna estoy yo aquí. 

¡Mucha finura! ¡Buen modo! 

sentarse á alguna distancia» 

heber con cierta elegancia, 

y cí»mer mucho de todo. 

Probad en efeta ocasión 

que síds gente distinguida. 

Y no sopléis la comida 

que es de mala educación. 

Hit.. ¿Q^® ^^ ^^^^^ ^® urbanidad 

el soplar? 
Nic. ¿A qué te espantas? 

HiL. ¿Y si me quemo? 

Nic. Te aguantas, 

Hii . ¡Hombre, qué barbaridad! 

ííic. Así lo debéis hacer, 

, y así debo aconsejaros. 

— ¡Ahí no vayáis á quitaros 

Irs guantes para comer. 
HiL, No, mujer, que entre elegantes 

y persí ñas de alta esfera, 

eso lo sabe cualquiera. 

¡Se come siempre con guantes! 
Nic. I Me muero por la etiqueta! 

(Mirando la mesa.) 

¡(.'omprendo hacer estos gastos 
para un banquete! 

HlL (Que ha cogido un •menú».) ¡Canastos! 
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¿Qué dice esta papeleta? 

(Leyéndolo como está escrito.) 

tMenú. — Honmellete ala Oare, 
Poison á la fine herré. 
Filet con ponmes de ierre. 
Entrecot á la tartáre, 
Legumes á la chiviota. 
Poulet aux champignon, 
Salade ruse. — Saumon ..» 
¡Pues no comprendo ni jota! 
Nic. -^Niyo.) 

HlL. (Leyendo.) iuPotageS»'» 

Nic. ¡Ah, sí! 

]La comida! 
HiL. ¡Qué lenguaje 

tan raro! (con asombro.) ¿Y le dan potaje 

á un ministro? 
Nic . ¡Si eso aquí 

es moda! 
HiL iQué atrocidad! 

Nic . Y esto es francés, (por la lista.) 

HiL I Eso es! 

Nos lo ponen en francés 

para mayor claridad. 
Nic. ¡yon los nombres más sencillos 

y los comprende cualquiera! 

A ta tartáre, ¡En tartera! 
Hii. ¡Justo! 

Nic. Y nienú, ¡menudillos!, 

HiL ¡Pues eso será muy fino, 

pero me carga! 
Nic. ¡Ay, qué hombre! 

HiL. A las cosas por su nombre. 

¡Al pan, pan, y al vino, vino! 

Can. (Qne ha cogido el tarro de la mostaza.) 

Diga usté, madre, ^,que es esto? 
Nic. jrfijo, no seas babieca! 

¿No lo entás viendo? ¡Manteca! 
Hir. ¡Y en un frasco! 

Nic. ¡Por supuesto! 

HiL ¡Probaré la mantequilla! 

NlC, (Leyendo la etiqueta del frasco.) 

^Moutarde,» ¡Aquí está bien claro! 
¡Manteca! 
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JBlIL. (poniéndose un peco sobre un pedazo de pan.) 

¡Mira que es rarol 
¡La sirven con cucharilla! 
¿Quieres? 

(a Cannto que contesta aflrmatiyamento.) 

^ic. (Que no estáis en casa! 

HiL. Mujer, si es sólo un poquito 

para abrir el apetito, (se lo comen.) 
Can. ;A.ah! 

HiL ¡Aah! 

INic. ¿Qué es eso? 

HiL. ¡Que abrasa! 

jSi es pólvora! 
Can. ¡Yo me atonto! 

Nic. (¡Ay, Dios mío!... ¿Qué Ferá?) 

Can. ¡Agua! (Vase por la puerta primera derecha.) 

HiL. ¡Dame agua! 

Nic. ¡Aquí está 

una botella! 

(Coge una botella de agna de Seltz, única que estará 
sobre la mesa, y trata inútilmente, y en yarias posicio- 
nes, de vaciar el liquido en un vaso.) 

HiL. ¡Echa pronto! 

Míe. ¡Ya voy! — ¡Si no sale! — ¡Dale! 

fíiL. ¡Anda, mujer! 

Nic. ¡Si es que no 

echa nada! 

HlL. A ver si yo... (coge la botella.) 

¡Canario! ¡Tampoco sale! 

NlC. ¡Torpe! (coge la botella.) 

¡Tú no entiendes esto! 
¡Ya sube! 

(Sale de pronto el chorro dándole en la cara á don 
Hilario.) 

HlL ¡Mujer! ¿Qué ha sido? 

Nic. ¡Nada! ¡Que al fin ha salido! 

HiL ¡Justo! ¡Y bonito me has puesto! 

(Limpiándose.) 

Nic. ¡Hay resorte! ¡Aquí lo tiene! 

HiL, jPues, mira, deja el resorte! 

(Doña Nicolasa coloca la botella en la mesa.) 

(¡Estas modas de la corte 
me revientan!) 
Nic. ¡Eh! ¿Quién viene? 
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(Se acerca á la puerta segunda derecha.) 

¡Si es él! 
HiL. (¡María Santísima!) 

Nic, ¡No hay más que verle la cara! 

¡El ministro! 
HiL (¡Estoy yo para 

recibir á su ilnstrísima!) 

(Se retiran hacia el foro.) 

ESCENA ÍX 

DICHOS y el CAMARERO, que entra sin fijarse en ellos y se dirige 

hacia la puerta segunda izquierda 

Nic. (¡Tí^í^ finura!) (a miario.) 

Cam. (Viéndolos.^ ¡Ahí Buenos días. 

Nic» (¡Qné porte tan distinguido!) 

Cam. ¿U.'-tedes serán acasu 

cunvidadus? 
Nic. ¡Sí! Los tíos 

de Antonio. 
Cam. ¡'"'elebru tantul 

HiL. ¡Servidores humildísimos!... 

Nic, (¡Qué cara de inteligencia!) (Aparte á Hilario.) 

Cam. Si es que estorbu, me retiru... 

Nic. No» señor, de ningún modo. 

Pronto saldrá mi sobrino. 

¡Siéntese aquí su ilustrísima! 
Cam. (¿Con quién habla?) 

Nic. Le suplico 

que se siente en esta silla. 
Cam. (¡Calle, pues habla conmigu!) 

£Ll. (Fijándose en el paño que llevará en la mano el Ca. 

marero ) 

f¡Y qué pañuelos tan grandes 
tienen aquí los ministros!) 

(Saca un pañuelo y hace con él lo que el Camarero 
con el paño. Lo sacude, lo pliega, lo coloca sobre el 
brazo y sobre el hombro, etc.) 

Nic. ¡Vamos!... 

Cam. Gracias, non señora. 

Yo non me sientu. — He venido 

para servirles, y... 
Nic Gracias. 



■i 
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HiL. Muchas gracias. 

Nic, (¿Ves qué fino?) 

Gam. Si quieren alguna cosa 

tendré un placer infinito... 
Nic. Puert, sí, peñor, que queremos... 

(jEsta es la ocasión!) (a Hilario.) 
HiL. (Pues dilo.) 

Nic. Tenemos á mucha honra... 

HiL. j.Iusto! Nos honra muchísimo... 

Nic. El hallar est<i ocasión... 

HiL. ¡Justo! El haber conocido... 

Nic. A una pers na tan... jVamos! 

HiL. ¡Ju6to! tan... 

Cam, (¡Vaya unos tipod!) (Riéndose.) 

¡Jé, jé! (¡Qué í-arapechanotes!) 
Nic. (¡Oye! ¡lachemos reimos!) 

(He rien los tres un momento.) 

Cam. ¡Hombre! .VI e g'istan ustedes 

por c se geniu espansivu... 
Nic. Gracias. 

Cam. y por lo curriente 

del carácter. ¡Y lo dichu! 

¡Me sonu>t('des simpáticus! 
Nic. ¡Muchas graciai:il 

HiL. ¡Yo lo estimo!... 

Cam. Sí, señor; h^s que paflan)U8 

la vida de dominguilhis 

de todu el mundo, y á veces 

sufrimos... lo que sufrimos, 

por culpas que non son nuestras, 

si no que Pon del servici», 

cuando vemus que hay personas 

que nos tratan con cariño, 

somos capaces de hacer 

por ellas un sacrificio. 
HiL. ¡Dice muy bien! ¡Si en el mundo 

hay mucho ingrato! 
Cam. Ayer mismo, 

fui á á servir á un diputado, 

y porque encontró un principio 

algo duro, ¡me llamó 

animal! 
líic, ¡Habrábe visto!... 

HiL« (¡Si se ponen como chupa 

4 
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de dómine estos políticos!) 
Cam. jCocque ya saben! ¡Si ustedes, 

quieren algo, sin cumplidos!... 
Nic. Pues, si, señor, deseamos 

un favor especia líaimo. 

No sé si ya sabrá usía... 
*Cam. (¿Eh?) 

Nic. Que tenemos un hijo. 

Cam. iQue sea por muchos años! 

Nic. Vete á llamarle. 

(a HUario que se dirige puerta primera derecha y 
vuelve á poco con Cauuto.) 

¡Es un chico 

muy dispuesto para todo 

y con un genio tan vivo!... 
Cam. ¡Eso es bueno! ¿Y de salud? 

Nic. ¡Muy robusto y muy crecido! 

Cam. ¡Eso es bueno! 

Nic. ¡Aquí está ya! 



ESCENA X 

DICHOS y CANUTO 

Hii.. No tengas miedo, hijo mío. (a canato.) 

Nic . ¡Se aturde! 

Cam. (¡y qué facha tiene 

de animal el pobrecitu!) 
HiL. ¡Como es la piimera vez 

que va á hablar con un ministro!... 
Cam. ¡Pues los ministros son hombres 

como todos! 
HiL (a Canuto ) ¡Ya has oído! 

Nic. i^ues el favor que queremos... 

Cam. (¿Qué querrán (|ue le haga al chico?) 

Nic . Es ver si se le coloca 

al lado de mi sobrino. 
Cam. ¿No es más que esu? 

(Dirigiendo una mirada á la mesa.) 

Nic. ¡No, señor! 

Cam. ¡Ah! ¡Pues esu es bien sencillu! 

HiL. ¿No hay diñcultad? ; 7 

Cam. ¡Ninguna! 
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Que se coloque en el sitia 

que más le guste... 
Nic. Es mejor 

que esté al lado de Antoñito. 
"Gam. ¡Buenu! ;Si á mi me es iguall 

¡Yo he de servirles lu mismo! 

HlL. ¡Muchas gracias! (Estrechándole la mano.) 

Nic, (ídem.) Muchas gracias. 

-Ci^M. (i Me escama tantn cumplidu!) 

Nic. - |Qué bueno es usía! 
Cam. (¡Dale 

con usía! ¿Estarán idoí^?) 
Nic, (jHáblale ds la alcaldín!) 

HiL (Mujer, no me determino...) 

Nic, Si no temiera abusar 

de su bondad... Mi marido 

quiere ser alcalde. 
Oam. ¡Buenu! 

¡Por mí puede ser obispo! 
Jíic. ¡Qué bromistal 

Oam. (jCaracoIes!) 

HiL. ¿Conque aprueba por Jo visto 

mi decisión? 
Oam. ¡Sí, señor! 

¡^i usted tiene ese caprichu!... 

HlL ¡Muchas graciasl (Estrechándole la mano.) 

Nic. (ídem.) Muchas gracias. 

Cam. (¡Vava, ahur!) Con su permisu... 

(Se dirige hacia la derecha,) 

Nic. ' Pero, ¿cómo? ¿No almorzamos? 
Cam. Sí, señora, si he venido 

para esu precisamente, 

y voy á ver si... 
Nic. Repito 

que he tenido tanto honor... 
HiL. ¡Y yo un placer inmensísimo! .. 

Nic. Aquí estamos á ísu-j órdenes... 

Oam. (¡Non tienen cabal el juicio!) 

(Le acompañan con salados y ceremonias hasta la 
puerta segunda derecha.) 
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ESCENA XI 

DICHOS, menos CAMABBRO 

Nic. ¿Lo ves? ¡Si no hay como ser 

atrevidos para esto! 
HiL, jEs un hombre muy feimpático! 

Nic. ¡Y muy amable! 

HiL. ¡Y muy bueno! 

¿Y te has fijado en el modo 

de hablar? ¡Parece gallego! 
Nic. ¡Tonto! ¡Gallego un ministro! 

HiL. ¡Mujer, bien pudiera serlo! 

ESCENA XII 

DICHOS y EMILIA 

Nic. Sobrina, ¿le has visto? 

Emil. ¿a. q^uién? 

Nic. ¡Al minifctro! 

Emil. ¡No por cierto! 

HiL, ¡Qué amable! 

Emil. ¡Cómol ¿Ha venido? 

Nic. Sí, ha estado aquí hace un momento. 

Emil. (¡Dios mío!) 

HiL. ¡Y le hemos hablado! 

Emil. ¿Es posible? 

HiL. I Ya lo creo! 

Nic. Ha prometido meter 

al chico en el mini-^terio. 

HiL. ¡Y á mi hacerme alcalde! 
Nic. ¡Vaya! 

Emil. Mas, ¿dónde está? ¡No comprendo!... 

Nic. Pues andará por alií. 

El se ha marchado hacia dentro. 

Emil. ¡Señoi! ¡Si no puede ser! 

NiC. ¿Cómo que noV (Desde la puerta segunda derecha.) 

¡AlH le veo! 
¡Mírale! 
Emil. (Mirando.) ¿Cómo? ¿Es aquél? 



— 58 — 

Nic. jPues clarol 

£iMIL. (Riéndose á carcajadas.) 

¡Já! ijá! 
Nic. ¿Qué es eso? 

¿De qué te ríes? 
Emil. ¡Señoral 

¡Si aquel es el camarero! 
HiL. ¿Eh? 

ííic, ¿Qué dices? 

Emil. El criado 

que ha de servir el almuerzo. 

¡Jál ijál 
HiL. (i María Santísima!) 

Nic. ¡La culpa es de este zopenco! 

HiL. ¡Mujer! 

Míe. jTú me has dicho que ese 

era el ministro! 
HiL. ¡No es cierto! 

jj^ias sido tú la primer.»!... 
Nic. Cállate. ;¡Yo me avergü nzo! 

¡Tratar de usía á un oriadol) 
HiL. (¡Chica! ¡Buena la hemos hecho!) 



ESCENA XIII 

DICHOS y ANTONIO 
AnT. (Entrando.) 

;Ea! ¡El almuerzo en seguida! 

Emil. (¿l^e has visto?) (aparte á Antonio.) 

Ant. (Aparte á Emilia.) (No logré verlo; 

pero me dejó un volante 
diciéndome que hay consejo 
de ministros, y que acaso 
dure hhsta las tres lo menos. 
¡Conque á almorzaren seguida!) 

Emil. (jMira!) (Alude á ios tíos.) 

Ant. (¡Santo Dios, qué fachas!) 

Emil. (¿Y tú no sabes lo bueno?) 

Ant, (¿Qué?) 

Emil. (¡Pues nada; que han tomado 

por ministro al Camarero!) 



i 
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AnT. ¿De veras? (Te ríen los dos.) 

NiCi (a Hilario.) (¡Cómo 86 ríen!) 

HlL. (jDe nOSOtrOSl; (a Nlcolaaa.) 

Ant. ¡VamosI ¡Presto! 

¡A la mesa todo el mundol 
iQueridos tíos, sentémonos! 

NlC. (a Hilario.) 

(Se me ha quitado la gana.) 

Mil. (a Nicolasa.) 

(¡Yo maldita la que tengo!) 

(Van sentándose á la mesa.) 

(Oye, ¿y el ministro?) (Aparte á EmUla.) 

Emil. ¿Cuál? 

HtL. ¿Cómo cuál? ¡Kl verdadero! 

Emil. ¡No puede venir! 

HiL. ¡Caramba! 

(Se ata al cuello la servilleta.) 

¡Qué lástima! jY para esto 
nos hemos puesto elegantes! 



ESCENA XIV 

DICHOS y el CAMARERO, y luego PEPE de írac 
Cam. (Desde la puerta.) 

¡El señor ministro! 

(sosteniendo el portier hasta que se presenta Pepe.) 
Ant. (Aterrado.) (¡Cielos!) 

NlC. (a Hilario y Canuto.) 

lEl ministro! ¡Levantarse! 

(lodos se levantan.) 

Ant. (jAy, Dios mí<! ¡En qué momento!) 

(Antonio y Emilia Fe dirigen azorados hacia la puerta.) 

Pepe ¡Señores! .. 

Ant. (a Emilia.) (¡Chica! ¡Si es Pepe!) 

Emil» (a Pepe.) 

(jPero hombre! ¿Cómo?...) 
Pepb (¡Silencio!) 

; Señor don Antonio!... 

(Dándole la mano.— Gravedad cómica.) 

Ant* (Aparte.) (¡Explícame!) 

Pepe (iCalla y dame el tratamiento!) 

Ant- ¡Pase, pase su excelencia! 
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Pepe ;Señoria mía! (a Emilia.) 

Ebíil. (¡Qué serio!) 

PsPt ¿Los señores son sin duda ^ 

de la familia, no es eso? 
Ant. ¡Mis queridísimos tíos 

y mi primo! (presentándolos.) 

Pepe ¡Yo celebro!... 

HiL. ¡Muy servidores!... 

Nic. (;Con este 

parece que no me atrevo!) 

Pepe (¡Márchate!) (Á Antonio.) 
Ant . (¿Pero qné intentas?) 

Pepe (Vete y ya lo sabrás luego.) 

(Con énfasis y como dando una orden importantí- 
sima.) 

¡El bien del país lo exige! 

¡No pierda usted ni un momento! 
Ant. ¡Voy! ¡Voy!... 

Pepe (a Emilia.) (jVete tú también! 

¡Dejadme solo con ellos!) 

(Acompaña hasta la puerta segunda derecha á Emilia y 
á Pepe, que se van.) 
HlL. (a Nlcolasa.) 

(¡Debe ocurrir algo grave!) 
Nic, (¡Este señor me da miedo!) 



ESCENA XV 

DICHOS meuos EMILIA y ANTONIO 
Pepe (a miarlo y Nlcolasa.) 

¡Vengan uáte'les acá! 

¿Qué dicha es la de esta casa 

cuando pasa... lo que pasa? (Con misterio.) 

HiL. (¡Dios mío! ¿Qué pasara?) 

Pepe ¡t^ermanecer sin temor 

y en esa calma apacible! 

¡Pero, señor! ¿Ks posible? 

¿Pero es posible, señor? 

(canuto coge el platillo del salchichón y un panecillo 
y se marcha puerta primera derecha.) 

¡Y asi tranquilos se están! 
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HiL. (¿De qué h;;blará!) 

Nic. (¡Yo no sé!; 

Pepe ¿No saben ustedes?. . 

£t- I *«"» 

Pepe ¡Que estamos sobre un volcáb! 

HlL. ¡Caracoles! (Asustado.) 

Pepe (eo tono de discurso.) En su eterno 

batallar la oposición 
ha Fembrado en la opinión 
el odio á muertf» al gobierno. 
¡Se cierne sobre él la nube! 
¡Con nada este mal se ataja! 
¡Si aquella sube, este baja! 
¡Si éste baja, aquella sube! 
¡Y en tanto, el pobre país 
sufre más .. y más... y más! 
que al empujar los de atrás 
el poder esta en un tris. 
¡Se mistifica el coiígreso! 
¡El orden se desc(»ncierta! 
¡El peligro cHiá á la puerta!... 

HiL. ¡Voy á cerraila!... 

Pepe ¡No es eso! 

¡Es que ya la valla rota 
y desbordado el torrente, 
la cri>is es inminente 
y segura la derrota! 
¡Cunde la intrnnquilidad 
y nada hay sóliíio aq'ii! 

tíiL. (¡Qaé bien se expresa! ¡Este d 

que es ministro de verda') 

Pepe ¡Baldón, deshonra, ludibrio! 

¡No hay ni un rayo de esperanza! 
¡Que al torc^rne la balanza 
de este social equilibrio, 
tendrá el puel-lo en su an^iedad 
encontrados sentimientos 
al estallar los t imientos 
de su solidaridad! 
¡Esto es lo q':e pasa aquí 
y lo que lamento yo! 

HiL. (¿Tú te has enterado?) (a Nicoiasa.) 

Nic. (¡No!) 
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HiL. (Lo mismo me pasa á mi.) 

Pepe ¡Que por tortuosos caminos 

sufra España estos horrores! 

¿Y todo por qué, señores? 

¡Por unos cuantos destinos! 

¡Este es el cáncer del día! 

¡Siempre el mezquino interés! 

¡Ya el único móvil es 

la presupuestomanía! (Transición.) 

— ¡Ustedes, gentes virtuosas, 
allá en su pueblo querido, 
nunca ambición han tenido 
ni comprenden et^tas cosas! 
¡Que en su dulce bienestar 
y en su tranquilo vivir, 
ni saben lo que es pedir, 
ni pretenden figurar. 
I Al trabajo, y no al favor 
deben su holgada existfincia, 
gozando la independencia 
del honrado labrador! 
¡Solo por ese camino 
dicha y virtud se atesora! 
HiL. (¡Cualquiera se atreve ahora 

á pedirle algún d' stino!) 

Pepe (con mucho misterio.) 

¡Y aun no t-aben lo peor! 

¡Si hay para darse al demonio! 

¡Pobre Antonio! 

HiL. ¿F'obre Antonio? 

Pepe ¡Pobre Antonio, hi señor! 

¡El infeliz aun no sabe 
lo grave que le ha ocurrido! 
Yo evitarlo no he podido, 
porque el asunto es muy grave. 
(Jon inquina y mala fe 
le acusan diarios formales 
¡de abuso de credenciales 
entre sus parientefc! 

Pepe ¡No entre todos!... 

Nic. (¡Santo Diosl) 

Pepe ¡H-^y parientes muy decenies! 
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¡Ahí ¡Si todos BUS parientes 

fueran como ustedes dos! 

Hablo así, porque es seguro 

que ustedes ningún favor 

le han pedido... 
Nic. jNo, señor! 

¿Verdad? (a miarlo.) 
HiL. ¡Quiál 

Pepe ¡Me lo figuro! 

({I^e sale cual lo deseo!) 

Ustedes no abusarán, 

porque, ¡es claro, le querrán 

muchísimo! 
Nic. ;Ya lo creo! 

HiL. ¡Desde que Antonio era un niño, 

que ya tenía un talento!... 
Pepe Pues ha llegado el momento 

de probarle ese cariño. 

— ¡Anoche, yo, sin reparo, 

como el deber lo exigía, 

le firmé la cesantía! 
Nic. ¡Ehl 

HiL. ¡Cómo! 

Pepe (Dándole á leer el suelto de uu periódico.) 

¡Aquí ei^tá bien claro! 
HiL. (¡Ay, Dios mío! ¡En qué ocasión!) 

Tepe ¡Como el puesto no recobre 

mucho ha de Bufir! ;E1 pobre 

está en mala po^ición! 

Pero, en fin, de mal en menos, 

no quedará en el arroyo 

contando con el apoyo... 

NÍ: ! (¡Eh!) 

Pepe ¡De unos tíos tan buenos! 

Nic. (l^Yi chico! ¡Van á explotarnos!) (Á Hilario.) 

Pepe (¡Vacilan! ¡Se van de fijo!) 

¡Queriéndole como á un hijo!. . 
HiL. (¿Y qué hacemos?) (Á Nicoiasa.) 

Nic. (¿Qué? ¡Largarnos! 

Pepe ¡No ha de faltarle dinero 

viviendo ustedes aquí! 

¿No es verdad? 
Nic. ¡Mucho que sí! 
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¡Viviendo con ellos!... Tero... 

iVinimos por solo un día, 

pues no nos gusta abusar, 

y pensábamos marchar 

hoy mismo! 
Pepe ¡Yo no sabia!... 

Nic. ¡Pues si! ¡Y nos vamos ahora! 

A este le tiene sujeto 

la labranza y... 
Pepe ¡Yo respeto... 

esa decisión, señora! 
Míe. Hay que hacer el equipaje, 

y vamos... con su permiso... 
Pepe ¡Oh! ¡Sí, sí! 

Nic. (¡Qué compromiso!) 

¡Abur! 
HiL. ¡Servidor! 

Pepe (los acompaña hasta la puerta.) ¡BuCU viajct 



ESCENA XVI 

PEPE, EMILIA y ANTONIO 
Pepe (Desde la puerta segunda derecha.) 

jEmili»! ¡Antonio! 

AnT. (Entrando.) ¿Qué pasa? 

Pepe ¿Qi»é ha de pasar, inocentes? 

¡Que esos dichosos parientes 
abandonan esta casa! 
Ant. ¿De veraH? ¡Dame un abrazo! 

l^ Emil. ¡No es posible! 

I Pepe Ya verás. 

f". Tendí las redes y ¡zásl 

Ant, ¿Qué? 

Pepe ¡Cayeron en el lazo! 

¡Bien pHgan tus beneficios! 
¡Cliico, tn quieren de un modo 
que son capaces de todo 
género de «-acrificiosl 
Ant. ¿Mas cómo has logrado hacer?... 

Pepe ¡Nada! ¡Que les he asustado! 

Y el golpe final lo he dado 

con esta noticia. (Dando el periódico.) 
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EmIL. (Lo leen para si Emilia y Antonio.) jA verl 

Pepe i^^ÍRO si tiene malicial 

Emil. jCesantel ¿Es cosa resuelta?... (sorprendida.) 

Pepe Calh, tonta, si á la vuelta 

se de.-smiente la noticia. 

— Ya vienen. — Tras el portier 

(segunda derecha.) 

epperaré el resultado. 

iQue ignoren que hemos hablado!... (vase.) 
Ant. Ya sé lo que debo hacer. 



ESCENA XVII 

DICHOS, DON HILARIO, DOÑA NICOLASA y CANUTO, con los 
abrigos puestos y cargados con las maletas y líos del primer acto 

Nic. (¡Disimula; están aquí!) (a Hilario.) 

Ant. ¿Qué es eso? (Fingiendo sorpresa ) 

Nic. Lo sien lo mucho 

pero nos vamos. 
Ant. ¿Qué escucho? 

¿Que se van ustedes? 
HiL. ¡Sil 

Ant. ¡Yo no lo consentiré! 

¿Ni tú tampoco, verdad? (a Emilia.) 

Pues qué, ¿mi liosfátalidad 

no le satisface á usté? 
Nic. I Sí, hijo mío! 

HiL. (Riéndose.) ¡Pobre Autonio! 

¿Cree que es? 
Ant. IVro ¿«lué papa? 

Nic. Pues... que nos vamos a casa 

de uii primo Celedonio 

¡Hace poco hemos Fabido 

que ebtá dii^gustado! 
Ant. ¿Si? 

Nic. ¡Como vinimos aqui, 

es claro, se ha resentido! 
HiL. iH?»y gente tan qnistíuillosa! 

Ant. ¡Ir con un pobre tendero! 

Nir. Pues port^ue es pobre, no quiero 

que te figure otra co?a. 
Ant. (jQué hipócrita y qué taimada!) 
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Nic. Si estuviera rico no 

me importarin, pues yo 

soy muy de-in tesada. 
Ant, iBueno; bueno; nodiscntol 

Más ya vendrán cualquier día 

para hablar <le esa alcaldía 

y del ptiepto de Canuto. 
Nic. jNo, deja ¡Hav tiempo bastante! 

HiL. j Justo! ¡Otro (lía cualquiera! 

(jPobrecito pí supiera 

que le han dejado cesante!) 
Nic. Queda con Dios, hija mía. (a Emilia.) 

HiL. (Ya í^abes que yo te estimo! (a Antonio.) 

Ant. ¡GraciasI 

Can. ¡Aburl 

Ant. ¡Adiós, priraol 

Nic. ¡Adiós, sobrino! 

Ant. Adiós ¡tía! 



ESCENA XVIII 

DICHOS y PEPE 

F'epe ¡Dí^ja no pases recado! (Dentro.) 

Nic. ¿Eh? 

H'L. ¿Quién? 

Ant. ¡El ministro! 

I*EPE (Entrando.) ¡Albricias! 

♦ ¡TraifiO excelentes noticias! 

¡La orif-is ne ha conjuradol 
Nic. (¿Qué diré?) 

Pepe (a ios tíos.) Al fin he podido 

borrar lo (]ue ayer firmé. 

(a Antonio.) 

Está u^ted propuesto... 
HiL. Y Nic. (iQué!) 

Pepe ¡Para un ascenso! 

HlL. (a Nicolasa.) (¿HaS OÍdo?) 

Pepe ¡Ya en nuestras glorias estamos! 

¡El poder es nuestro! 
Nic. (¿Si?) 

(a Hilario soltando los lios.) 

(¡Ya no nos vamos de aquí!) 
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(a Antonio.) 

¡Chico! 
Ant. ¡Qué! 

Nic. ¡Que no nos vamos! 

Ant. ¿Esdeverab! 

HiL. ¡Claro está! 

Ant. ¿Señora, y si se reBÍente 

Celedonio?... 

NlC. ¡Qué inocentel (Riéndose.) 

¡Le ha creído! 
HiL. ¡Jál ¡já! ¡já! 

¡Fué una hroma de tu tía! 
Pepe ¿Conque ha sido broma, eh? 

HlL. ¡Si Sf ñor! (&igruen riéndose.) 

Pepe ¡Pues S'^pa usté 

que para bromas la mía! 

¡Basta de farsas! 
HiL. (¡Demonio!) 

Pepe ¡No soy tal ministro! 

HiL. ¿No? 

Pepe ¡No señor! 

Nic. ¡Dios mío! 

Pepe ¡Yo 

soy el hermano de Antonio! 
Nic. ¿Hermano suyo? ¡No hay tal! 

Yo coní^zco á su familia. 
Pepk Soy el hermano de Emilia, 

que para el caso es i^ual. 

Ya que éste por cortedad (indica á Antonú» ) 

de CHrácter no se atreve, ♦ 

yo soy señora, quien debe 

decii toda la verdad. 

Si ministro me fingí 

fué sólo para tener 

ocas'ón de conocer 

lo que á fondo conocí. 

¡Y al tocar esos registros 

vi bien lo que ustedes valen! 
HiL. (¡Vamonos, porque hoy nos salen 

falsos todos los ministros!) 

(a N icolasa, recogiendo todos los bultos y lios.) 

Nic. ¿Luego esto es?... 

Pepe Esto es 

decir en frases prudentes 
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que aquf sobran los parientes 

que bnscan el interés. 
Nic. (¡Ay Hilariol ¡Nos pnitió!) 

HiL. (i Ya lo veo, Nicolasa!) 

Nic. ¿Conque nos echan de casa? 

Pepk ¿Echarles de casa? ¡Nol 

¡No soy grosero ian.á3 

ni cabe tal cosa en mi! 

Lo que les digo, es... ¡que aquí 

están ustedes demás! 
Nic. ¿Lo oyes y te estás callado? (a Antonio.) 

Pepe ¡Calla porque te conviene! 

Ant. Yo no digo nada, tiene 

la palabra mi cuñado. 
Nic. ¡Vamonos porque me irrito!... 

Hn:. |0á desprecio! Anda, mujer. 

(Desde la puerta.) 

Nic. \M.fi voy para no volver! 

(Vase refunfuñando.) 

Pepe ¡Pues lo celebro infinito! 



ESCENA ULTIMA 

PEPE, EMILIA y ANTONIO 

Ant. ¡Cómo pagarte el favor!... 

JBiMn.. ¡liemos sido algo inhumanos! 

Pepe ¿Inhumanos? ¡No señor! 

¡Estos Parientes lfjanos, 
cuanto más lejos mejorl. . 
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El parieate úe t9Úmm. juguete cómico en nn acto y en verso, 
original. (Seganda edición.) 

•e«4e el balcAp, jngaete cómico en nn acto y en versOf originHl 
(Segonda edición.) 

I«A YlBdia Ú9!Í miirrad«r *, parodia en un acto y en Yerso 

Bl aiitar 4el erlaieB, juguete cómico en uu acto y en proea, 
original. (Tercera edición). 

Apraba4aM y siisi^eBMS, pasillo cómico en un acto y en Terso 
original (Octava edición.) 

■•mfi de reasiilte, saínete en un acto y en verso, original. (Se* 
gunda edición.) 

Metida freNca *, juguete cómico en un acto y en verso. (Duo- 
décima edición.) 

Traii del pave >, . apropósito en dos actos y en prosa original. 

Paeleaela y barloar, comedia en un acto y en prosa. 

Calve y eempaSia. comedia de gracioso en dos actos y en prosa, 
original. (Cuarta eaición.) 

PércB y ^alBeaef*, comedia en un acto y en prosa, original. 

Cea l« múiklea á etra parte, juguete cómico en dos actos, en 
verso, original. (Cuarta edición.) 

Tarrea mlaleterlal, apropósito en un acto y en prosa, original. 

■«levlde del dele, comedia en dos actos y en verso, original. 
(CuartH edición.) 

Perl^alte *, zarzuela cómica en tres actos, en prosa y verso, escrita 
sobre un pensamiento francés, música^del maestro Bubio. 

La oeaiklén la pintan ealvn <, comedia en un acto y en prosa, 
imitada del francés. 

lAdlea, Madrl«lt *, boceto de costumbres madrileñas, en tres 
actos, en verso y prosa, original. 

|Adlé«9 Madrid! *, refundida en dos actos. 

Be tlrea laraoM i, juguete cómico, arreglo del italiano, en un acto 
en prosa. (Quinta edición.) 

Bl medalióa do t«ipaeloi> *, drama cómico en un seto y en verso, 
original. (Segunda e lición.) 

lia primera enra *, comedia en tres actos y en verso, original. 

La primera eura *, refundida en dos actos. 

Ijaealaadrla *, juguete cómico-lirico, en un acto y en prosa, ori- 
ginal, música del maestro Chapi. (Cuarta edición.) 

Bl blje de la aleve *, novela cómico-dramática, en tres actos, en 
prosa y verso, original. (Segunda edición.) 

Presten y rempania ^, saínete en un acto y en verso, original. 

Parlent«*M lejanos, comedia en dos actos y en verso, original. (Se- 
gunda edición.) 

Carta eanta, juguete cómico en un acto y en verso. (Seg^n<la 
edición.) 



Bobo em dei>poh>iido *, comedia de gracioso en dos actos y en 
prosa, original. (Sexta edición.) 

I^as e<»d4»rnleeM, juguete cómico en un acto y en prosa, original 
(Séptima edición.) 

De todo uB poeo B, revista cómico-lirica en un acto y siete cna- 
droa, en prosa y verso, original. 

Juego do proa dan, juguete cómico en dos actos y en prosa, origi 
nal. (Segunda edición.) 

Tl«|ulfi"iulquis, comedia en un acto y en prosa, original. (Tercera 
edición.) 

2IJ11 ano mÓMl s, revista cómico-lirica en un acto y siete cuAdros, 
en prosa y verso, original. 

PenPlÓB de dem-lselles ^, humorada cómico-lirica en un acto y 
en prosa, original. 

0AD Sehawtlán^ mártir, comedia en tres actos y en prosa, origi- 
nal. (Tercera edición.) 

IPnrada y foncla, juguete cómico en un acto y en prosa, original. 
(Décima edición.) 

Boda y bautizo ^^ saínete en un acto y tres cuadros, en prosa y 
verso, original. 

El vla|o á SulzM ^, vaudeville en tres actos y en prosa, arreglado 
del francés. 

Peroeito, juguete cómico en dos actos y en prosa, original. (Quinta 
edición.) 

I^a aldioneda del 3.° <, comedia en dos actos, original y en 
prosa. 

Coro «le MeñoraiB 1, pasillo cómico-Urico, ori^nal, en un acto y en 

prosa, música del maestro Nieto. (Tercera edición.) 

Loü tí»ci«!»o?*, juguete cómico en un acto y en prosa, original. (Ter- 
cera edición.) 

Ki padrón ttin- leipal *, juguete cómico en dos actos y en prosa, 
original. (Quinta edición.) 

tiON loboM iiiiirlnoH 1 zarzuela cómica en dos actos y en prosa, 
original, música del maestro Chapi. (Torcera edición.) 

El aoiiibrrro dtf> copa, comedia en tres netos y en prosa, original. 

(Sexta e lición.) 

El Menor isobernatlor 1.* comedia en dos actos y en prosa, origi- 
nal. cSexta edición.) 

El ffiii>ño «forado, c media en un acto y en prosa, original. (Quin- 
ta edición.) 

0u excelencia, comedia en un acto y en prosa, original. (Segunda 
edición.) 

El «eñop cura, comedia en tres actos y en prosa, original. (Segun- 
da edición.) 

El aenor cora, refundida en dos actos. (Segunda edición.) 

El rey que raltió >, zarzuela cómica, original, en tres actos, en 
prosa y verso, música del maestro Cluipi. (Octava edición.) 

El oao muerto * comedia en dos actos y en prosa, original. (Se- 
gunda edición.) 

Vllla«Tula (segunda parte de Militares y paisanos)^ comedia en 
cuatro actos, escrita sobre el pensamiento de la obra alemana 
Reifvon Reijlingen, 

Kara iciieta 1, comedia en dos actos y en pros», original. (Ootaya 
e<lición.) 

Chllladuraiv, juguete cómico en un acto y en prosa, escrito sobre 

el pensamiento de una obra francesa. (Tercera edición.) 

La rebotica, saínete en prosa, original. (Cuarta edición.) 



pravIaiiN, comodia on un acto y en prosa, original. (Tercera 
edición.) 

Venta die BanoM, saínete en un acto y en prost», original. 

li* Marquesita, comedia en on acto y en prosa. 

lia sala dn armaii, pasillo cómico en nn acto y en prosa, original. 

El aflnador* juguete cómico en dos actos y en prosa, escrito sobre 
el pensamiento do una obra francesa. (Torcera edición). 

Clenclan «*xaetaf«, sainóte en un acto y en prosa. (Cuarta «dioión. ) 

Ijan lobos marino** i, zarzuela cómica, refundida en un acto y dos 
cuadros, en prosa, original, música del maestro L'hapi. 

Ltm clavellina, comedia en un acto, escrita sobre un cuento de Ar- 
turo Beyes. 

El prestidigitador, monólogo cómico escrito en catal&n por San- 
tiago Busii'iol, arreglado al castellano. 

Francfort, juguete cómico tetralingüe en un acto y en prosa, ori- 
ginal. (Segunda edición.) 

ChlqnllladMS, juguete cómico en un acto y en prosa, escrito sobre 
unas escenas de Ñajac. 

Eim alejpría que pasa, cuadro lírico en un acto, escrito en catalán 
por Santiago Busiñol, miísica del maestro Morera, traducción cas- 
tellana. 



OBRAS NO DRAMÁTICAS 



Todo en bronia, versos de Vital Axa, con un prólogo de Jacints 
O. Picón, un intermedio de José Estremera,un epilogo de Miguel 
Bamos Carrión y ¡nada más! (Tercera edición aumentada.) 

Bafs» telas, poesías. Ilustraciones de 6. Gilí y Boig.— Colección 
elzevir. Juan G-ili.— Barcelona.— Primera edición. 

Wl fa, ni r^. versos.— Ilustraciones de B. Gili y Boig. ~ Colección 
elzevir. Juan Gili.— Barc^* lona. — Primera edición. 

l*amplÍnaN. versos.— Colección Diamante. - Antonio López. — Li- 
brería E.spañola. —B.ircelona.— Primera odición. 

PlatarquiUo: Biograf[a.s festivas do personales célebres, con il.is- 
•tracioHOS de Marin. — Primera odición. 



1 En colaboración con Miguel Bamos Carri 

2 ídem id. José Estremera. 

8 ídem id. José Campo-Arana. 

4 ídem id. H usebio Blasco. 

6 ídem id. Miguel Echegaray. 



Precio: I«50 posólos 
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Precio: 1«50 pesetas 
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